
E L MOTÍN 
Año XXXni.-Madrid, Jueves 27 Noviembre 1913.-Número 48. 

L a unión 
El dia 20 del actaal recibi el telegrama 

(fgufentc: 
«Resurgimiento J jv fn tud repubUcana 

gijoneia acuerda saludarle efiuivamente y 
aplau le cuD entusiasmo su campaña por 
nuión dn todos los republicanos. 

Presiantte Julio Castaños.— 
Arturo Rodríguez.) 

En estos momentoi en qae la palabra en qn 
I labio anión e i t i en todos loi labios, me rego-

cija saber que h*y quien recuerda lo qae 
he trabsjtdo siempre p f r ella. Y doble-
mente, que sean jóvenes quienes lo re-
cuerden. Gracias, Juventud republicana 
gijonesa. 

Y i propósito de la unión. 
H ; viito que durante la semana i l t i -

ma se ha desbordado el deseo de pactar-
la en todos los republicanos. No es en la 
forma que yo creo la mis democrática, 
la más á propósito para dar á conocer 
hombres nuevos, la mis sugestiva para 
atraer correligionarios aparcados, dccidir 
voluntades vacilantes y abrir paso á jó-
venes entusiastas, según dije en el t á -
mero anterior; pero como al fin y al cabo 
es unión, y yo famds me opuse á ninguna, 
íaese cual fuese la forma en que se pro-
pasiera, dejo de insistir en la reorgani-
zación por provincias. 

No abaadono la idea; sigo creyendo 
que seria la más conveniente; la menos 
expuesta á nuevas división* >; ia que nos 
darla mis cohesión, y por lo unco, más 
fuerza; pero como no ha tenido la acogida 
que yo esperaba, me reser*?o para reanu -
u r su propaganda si, lo que seria deplo 
rabie, la unión que se proyecta no diese 
los resultados que muchos esperan y yo 
ambiciono. No quiero añadir ahora una 
diversidad más de criterio i las ya mani-
festadas respecto á la manera de pactarse 
la unión. 

No aspirando, como nunca aspiré, á 
cargo ni representacic^n alguna, no tengo 
interés personal en que se pacte en una ú 
otra f->rma: el asunto para mi es que se 
pacte. Claro es que hubiera preferido que 
fuese como propuse, por creer que, dada 
la situación actual del republicanisno, la 
unión habría sido renovación á la vez. 

Mu no hay que hablar de esto. Lo úal-
eo que deseo, es que quienes arrastran en 
estos instantes la opinión republicana ha-
da la unión, tengan la fortuna de dar con 
nna fórmula que satM.ga á la mayoría 
hüy, y reiponda mi ñaña á todos, absolu-
tamente á todos los fines que de ella se 
«peran, sin que nueras ambiciones en-
gendren rivalidades nuevas, que se con-
vieittn en odios luego, odios que not 

obliguen á apelar por fia al Tribunal Su-
pre no de la Democracia, el Pueblo, para 
que siente jurisprudencia definitiva en es 
te punto. 

losÉ NAKENS 

El PLSiiMt DE IOS 
Entre los obreros se inicia la idea de 

cesar en las porfias, censuras, injurias y 
desconsideraciones reciprocas inspiradas 
por el espíritu de b ndeiia, v aunque 
presumimos que por ahora la idea no se 
convertirá en hecho, simplemente con 
que espíritus de una y de otra banda sien-
tan horror á estos odios, ya se habrá con-
t e n i d o mucho. Lo demás vendrá ello 
solo por la fuerza misma de las cosas. 

¿Y por qoé esta iniciativa no ha de 
llegar á las izquierdas todas? ¿Por qué 
tn España no han de convivir en relati-
va paz y concordia, y sin menoscabo de 
las respectivas convicciones, todos los 
elementos radicales, desde aquellos que 
aúa no se pasaron al régimen pol i tco 
dueño del Poder, hasu la extrema iz-
quierda del anarquismo y del socialismo? 

Yo no sé ti dentro del régimen son ó 
no poiioles aquellas reformas esenciales 
y aquella elevación del concepto de ciu 
dadania que pueden sacar á Eipañt de la 
categoría de excepción en el régimen de 
libertad y de democracia; li sé que si no 
fiamos en nuestra fuerza, en la acción de 
todos y de cada uno, y si esperamos un 
salvador, un redentor, un reformador, 
estamos perdidos sin remedio. 

A u s o el jefe del Estado sea hombre 
de su tiempo y un prisionero de este ré 
gimen de f irsa y de mentira; tal vez el 
jcf; de los coniervadores es un hsmbre 
bien intencionado, que quiere hacer pais; 
no es imposible que en el liberaliimo 
haya espiritas doloridos del mal y del 
oprobio; quizá los hombres del refarmis-
mo son capaces de encarrilar atinada-
mente lai reformas á pesar de la medio-
cridad de su caudillo; psro aún conside 
rando todo esto exacto sin las condicio-
nales que quedan escritas, la unión de los 
republicanos es una necesidad, y otra ne-
cesidad la armonía entre si y con los re-
publicanos de los adversarlet, no del ré-
gimen político, sino del régimen econó-
mico social. 

Hay que entenderse y que ayudarte y 
tolerarse, sin menoscabo de las peculia-
res conviccione», para practicar y hacer 
respetar el derecho, para crear opinión, 
para trabajar en la elevación de la cultu-
ra cívica, para ser dique de todo conato 
de reacción y aun de qaietisaio, para ser 

t i r rza incoercible de empuje hacia toda 
r t f jrma, pidiendo y exigiendo el miximo 
para que el mínimo de concesiones tea 
corsiderable y no ilusorio. 

Hay que pensar que se gobierna desde 
la oposición; que el pel'gro y la amenaza, 
existiendo no má*, son elemento de go-
bierno; hay que recordar que á la amena-
za republl cana se deben todas las r tfor-
mat democriticai promulgadas durante 
la rettauración, como las leyes loclales 
ton eienclalmente el retuludo de la ame-
naza obrera. 

D : la unión de los republicanos y de 
la cordial! iad de relaciones con los ele-
mentos de la extrema LE]uierda, podrá 
no salir la Rspública, pero li puede saUr 
nn pali en que el derecho n s lea una lin-
da ficción; si pueden salir reformas que 
cohiban y aue reduzcan el predomino 
del clericalismo si puede salir la ruina 
definitiva de toda posibilidad de repre-
tión. 

Ditpuét, cuando ya los derechos no 
lean ment ía ; cuando el parlamento tea 
la repreientación del pais—dentro de Ia« 
posibilidades de un sistema de depen-
dencia econónica;—cuando no en las le-
yes, no en el papel, sino en loi hechos y 
en la realidad seamos un pueblo como 
Francia, como Inglaterra, como Bélgica, 
que cada cual tire para su lado y hasu 
procure !dettruir á quien considere ad-
versario. 

Hoy esto no debe ser, porque la Iz-
aulerda toda tiene que realizar una obra 
luadamental y común. 

J . J . MORATO 

C o s i l l a s 
Por varios relatos Interesantisimos de 

El Liberal y El Socialista^ me he entera-
do de que lo qae se dijo en 1909 sobre 
las causal determinantes de la guerra de 
Marruecos, la explotación de minat, es 
una verdad de á f^ollo. 

Y siendo asi, creo que no hay razón 
ninguna para seguir tronando contra la 
guerra. Nada mas justo que el que sigan 
muriendo á millares nuestros soldados 
y derrochando millones nuestra H telen-
da, si es con el alto fin social de que unos 
cuantos capitalistas españoles y extran-
jeros se enriquezcam mis todavía. 

Si se hubiese promovido para vengar 
agravios á la patria, ó mantener incíta-
me el honor militar, ó prevenimos con-
tra una agresión probable, entonces nada 
imporUrla que la abandonásemos: no me-
recía la pena de mantenerla por tales mi-
nuclu. 

, M I 
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Pero siendo para satisfacer la codicia 
de unos enantes capitalistas ¿cómo va-
mos i desistir de la lacha? ¿Qué dirian 
esos señores de nosotros? 

Sólo en nn caso jastiñcaria yo la reti-
rada de nuestro Ejército de Marruecos: 
si la efectuase para faiilar al volver i 
todos los miserables que directa ó indi-
rectamente comercian de modo tan cri-
minal con su sangre, i la vez que con.el 
patrimonio nacional. 

Y no sólo la ¡ustifícarla, lino que la 
aplaudirla entusiasmado. Y conmigo to-
dos los que aman al Ejército y ¿ la Patria, 
es dccir, todos los espi ñoles que no estin 
interesados en la explotación de esas 
minas. 

¡Jeiús, qué íastidicl 
Ya ha comenzado la prensa á mo'es-

tarncs i diario, con las desagradables no-
ticias de todos los Inviernos: si se han 
muerto de hambre y de liio un niño, una 
mujer, nn anciano, an obrero sin trabajo, 
va en un solar, ora en una boardilla, ora 
bajo el arco de un puente... 

Pues naturalmente; no comiendo ape-
nas y durmiendo en tales sitios, ¿^ué 
creian que iba ¿ ocurrirlet? 

Cuidáranse algo más de la alimenta-
ción y de la morada, como hacen los frai-
les, y asegúroles que pasarían el invier-
no tan ricamente. 

Pero no sirve predicarles: gentes aban-
donadas de suyo, no quieren molestarte 
en seguir los higiénicos ejemplos que les 
dan los benditos sleivos de Dios, y asi 
les sale la cuenta. No parece tino que to-
man por sport destfiir el hambre y el frió. 

Ha^rá que proveer á cada proletario 
de una cartilla donde pueda aprender en 
sus ratos de ocio la alimentación que 
debe tomar en invierno, las prendas de 
abrigo que debe llevar, y el confort que 
corresponde á las viviendas. 

Y i ver si de este modo sacuden so in-
dolencia y nos ahorran la molestia de 
leer ¿ diario esas noticias. 

Cuando estaba en su periodo álgido la 
protesta de los estudiantes de Barcelona, 
otro tranvía atrope lió á un transeúnte. 
Conducido al hoiplul , pasó á las pocas 
horas á disfrutar de la presencia de Dios. 

Dcide que volvieron los conserradores 
han sido dados de baja en el escalafón 
de la vida seis ó siete ciudadanos, por 
causas fortuitas. 

No soy tan injusto que vaya á culpar 
de todas esas bajas al gobierno; peio si 
digo que cuanto ocupan ellos el poder 
parece como que se desatan sobre Espa-
ña vientos de catástrofe. 

Las gentes sencillas de mis tiempos 

SrA casi prehistóricos) auibuian á la apa-
ción de los cometas (estrellas con rabo 

que las llamaban) todos los cataclismos 
que ocurrían; y aun cuando no era cicrto, 
no habia manera de quitarles aquella idea 
de la cabeza. 

Hoy los españoles todos, que nos va-
mos volviendo también supersticiosos en 
polijica, asignamos a los conservadores 
i l papel de esuellas con rabo. 

Y con más razón que aquellas gentes 
sencillas á los cometas; porque realmen-
te, cuanto aparecen en el gobierno co-
mienza una de toques de atención, sabla-
zos, tlroi, cierre de tiendas y corridas 
>or las calles, que vivimos en un jayl sin 
ntermitencias. 

Será su sino. Y si lo es, hay que con-
venir en que es muy negro. 

Han vuelto á ponerse en moda las fra-
ses, el impertí de la ley, el principio de 
autoiidad, los elementos extraños, y todas 

• las que dan pretexto á los gobiernos con-
: servadores para cometer atropellos, lle-
; nar cárceles y disminuir el censo de po-
j blaciÓD. 
I Me permito hacer observar á los ac-
f tuales gobernantes, que Maura y La Cier-
i va las emplesban con más energia y au-
) toridad, y que van á quedar deslucidos 
• si se empeñan en imitarlos. 
j Las parodias de lo trágico resultan ri-

diculas casi siempre. 

El sábado atropellaron á tres perso-
nas los automóviles en Madrid; entre 
ellas nn niño de trece años, que murió 
poco después. 

La frecuencia con que ocurren estos 
accidentes, me hace sospechar si los que 
se ponen al alcance de los automóviles 
lo Darán con la perversa intención de ver 
si vuelcan. Hay gentes muy mal inten-
cionadas. 

Procnre la policia averiguarlo, y pro-
cédase SÍH compasión contra esos infa-
mes que tratan de coartar á los podero-
sos el sacrosanto derecho del atropello. 

La via pública es de todos los ciuda-
danoi y no debe ser obslrnida por nadie, 
según dicen todos los gobiei nos cuando 
apalean ó matan á los ciudadaaos en las 
manifesUciones. 

Por lo Unto, nada de privilegios irri-
tantes. 

En el colegio de abogados de Madrid 
se ha descubierto un desfalco, que algu-
nos califican de estafa, de nnos cnarenu 
mil duros. 

El pandero está en manos de respeta-
bles, mpecables y honorables señores de 
los qae rinden fervoroso culto á los san-
tos e inmutables priccipios del orden, la 
religión, la propiedad, y la familia, pero 
qne han teatado de echar tierra al asunto. 

Varios abogados jóvenes, que alimen-
tan todavía la noble, pero tantas veces 
desmentida teoria de qne la ley es igual 
para todos, han presentado en el juzgado 
denuncia sobre el hecho. 

Deseo que les toque el premio gordo 
en esa lotería. 

Bien por los eÉiiiiÉs españoles 
Por haber atropellado nn tranvía de 

Bircelona á un niño, los estudiantes de 
aquella Universidad han promovido una 
vigorosa protesta, secundada por sus co-
legas de toda España, qne ha logrado rá-
pido y excelente éxito. 

Empezaron los sucesos á las diez de la 
mañana, hora en qne un grupo de esco-
lares se situó frente á la calle de Balmes, 
en la puerta de la Escuela de Comercio, 
y apeareó el tranvía núm. 171, por haber 
sido insultados por el conductor. 

Acudió Policía y se disolvió el grupo, 
dirigiéndose los estudiantes á la Uaiver-
sidad para enterar á sus compañeros de 
lo ocurrido. 

Seguidamente se formaron en la pla-
za grandes grupos, los cuales, c o m o 
acuerdo definitivo, tomaron el de no en-
trar en clase y hacer constar la protesta 
contra los tranvias. 

Inmeliatamente confeccionaron nn 
cartelón que decia: ¡Abajo la Canadiense!, 
á cnya Compañía pertenece el uanvia 
que ocasionó la desgracia. 

Por momentos adquiiia incremento la 
protesta. 

Se presentaron fuerzas de Guardia 
Civil de caballería, qne evolucionaron, 
echando los caballos sobre los grapos y 
obligando á los estudiantes á disgregarse. 

Excitados por la intervención de la 
fuerza montada, se rehicieron y comen-
zaron los silbidos, á los que pronto siguie-
ron las pedradas. 

Llegó el jefe de la Policia, Sr. MUIáa 
Astray, y trató de parlamentar con lot 
estudiantes, los cuales pedian como trá-
mite previo que se retirase la fuerza pú-
blica. 

Fué imposible que se hiciera oir el je-
fe de Policia, y se retiró, cayéndole en 
aquel momento encima varios pedmicos, 
que le produjeron lesiones leves. Otro 
pedmsco hirió en el cuello al teniente de 
la Guardia Civil, Sr. Escobar. 

Se oye un disparo y á continuación 
una descarga. 

Los guardias montados avanzan, y per-
sigoiendo á los estudiantes entran en la 
Universidad, produciéndose una confu-
sión horrorosa. 

S í refugia la mayor parte de los estu-
diantes en los jardines escolares, mien-
tras que un grupo va al Rectorado para 
protestar ante el rector de la entrada de 
fuerza armada en la Universidad. 

Intentó primero el rector calmar los 
ánimos y sólo en parte lo coasignló. 
Después, revestido de sus insignias de 
autoridad académica, se dirigió al sitio 
en que se encontraba la Gaardia Civil. 

Los guardiu apuntaron con los man-
sera al grupo en que á la cabeza se desta-
taba el rector, pero no dispararon. 

Después conferenció el rector con el 
teniente coronel Riquelme, y en seguida 
las fuerzas de la Guardia Civil salieron 
del edificio. 

Los demás sucesos no caben en el 
marco de un semanario, aparte de que ya 
está enterada de ellos toda España por los 
periódicos diarios; pero el hecho en com-
pendio debe ser puesto de realce en ho-
nor de la juventud escolar española, y 
como lintoma del estado social. 

El pueblo español, ante los abusos y 
atropellos de las graades empresas na-
vieras, ferro-carrileras, bancarias, aznca. 
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reraa, cerilleras, ubacalerai y demif , ha 
llegado á lentir el cansaado y la deaei-
peradón, afirmándose en la condenda 
nadoaal este proverbio: 

«No hay ley contra la omnljpotenda 
de estas empresas», como no la hay con-
Ua las empresas monásticas y eclcsiistl-
cas, ni contra las empresas de la adml-
n is t r tdóa de Jast ida, del Fisco etc. 

Y porque la experiencia ha comproba-
do la iantilidad de toda reclamación jn-
ridica, y porque los que han protestado 
contra los atropellos de las empresas han-
le viito luego atropellados por el des-
amparo del Esjado, per esto el pueblo 
español se cruza de brazos ante el auo-
pcllo, por injusto que sea. La Tabacalera 
le envenena, la Cerillera le tuesta, la 
Azucarera le txplota, la Iglesia le insulti, 
el fraile le roba hijos y herencias, el tran-
vía le aplasta... |y aqui no pasa nada! |y 
aqni ya nadie se levanta! Todo se halla 
¡usti&cado con decir: «[es la empresa!» 

Y [*y del que se yergue etfrente del 
•indicstc! 

La misma lueite coircrá Angel Uizaiz 
si atica i los empretarics políticos, que 
Sol y Oi t rgas i redama contra el Tribu-
nal Supremo, que Barricbero si denuncia 
al Colegio de Abogados, que las victi-
mas del manicomio de Ciempczuelos, 
que el despojado por los jesuítas, que el 
cadáver profanado por el párroco... 

Hay que someterse á dejarse robar, 
encarcelar, eitafar, atropellar, robar los 
hijos; á verse difamado, molMo, aplas-
u d o y aun en el cadáver escarnecido, pa-
ra evitar el mal mayor de la venganza de 
la Empresa Omnipotei te, viniendo á pa-
rar á la carencia de iastinto cívico, al cual | 
Maura, uno de los empresarios de estas | 
empreiaf, atribuye la faulidad política de ' 
España. 

Cuando tal sarcasmo manifiesta el pue-
blo español enfrente de la ilegalidad do-
minante, ha de entuiiasmarnos ver i la 
juventud eicolar sintiendo resucitar el 
instinto civico, muerto en las otras esfe-
ras sociales, y organizar el tumulto estri-
dente, moUnesco y escandaloso'contra 
la impunidad cc ncedida á los criminales 
poderoics por este listema ordenado, si-
Jenfioso y pacífico de la nueva tiranía. 

Y aplaudo con todo mi aplauio el que 
la claie eitudiantil, por medio de e s u 
reconquista de la condeccia juiidica, uti-
lice la fueiza y ardor de la uventud y 
la movilidad de lu genio en la dtfensa, 
de los derechos abandonados por todos 
y por este medio haga de la Univer-
sidad el baluarte y asilo de la libertad y 
de la dignidad nacional perdidas. 

IOS EiiyEiiis imiiiiis 
r . - -1 • ' « • 

jYa surgió esta cantinda, 
la más rancia eu sus registroi!... 
Des de tiempos de mi abuela 
la u san todos los ministros. 

N o bien la gente, corriendo, 
silb a, grita ó causa daños. 

sale el Gobierno didendo 
que «hay elementos extrañosa. 

En cuanto el pueblo se queja 
y hace de piedras acopio, 
ya en ese mooKnto deja 
de ser «elemento propio*. 

Que el mismo que el orden trunca 
tenga, aun sin ser nada tierno, 
derecho á truncarle, nunca 
lo comprenderá el Gobierno. 

Si contra sus malas mañas 
las gentes luchan valientes, 
es que son «gentes extrañas» 
esas «misteriosas» gentes. 

No existe término medio 
para protestar formal, 
porque hay que ser, sin remedio, 
ó «extrañe» ó «ministerial». 

Desde hace más de mil tños, 
en toda revolución 
los «elementos extraños» 
hacen su reaparición. 

También en estos momentos, 
según un ministro aboca, 
htíbo «ixtraños elementos» 
en eso de Barcelona. 

Y á fe, queridos lectores, 
que ahora el ministro no yerra... 
|En está ocasión, séñorer, 
tiene razón Sánchez Guerra! 

Allí, al entrar con tasiles 
en los docentes esuños , 
fueron los guardias dvlles 
los «elementos extraños». 

Pues, como dijo un u l Gil, 
alumno de «Mercantil», 
no hay nada, á decir verdad, 
más «extrtñ:» que un «dri l» 
en una Universidad. 

LUIS DB TAPIA 

El abate Jallo Claraz, vicario que íué 
de San Germán (l'ABxerrois) en Paris, ha 
publicado un nuevo libro con el titulo 
El confesonario, en el cual estudia la con-
fesión en su o-lgen, moralidad activa y 
pasiva sobre el individuo y sobre la f a -
milia, y sus relaciones con la locura, con 
la mística y con las lellgiones no cristia-
nas. 

En el capitulo ix aborda la cuestión de 
la «violación de) secreto de la confesión». 
Sobre igual tema la prensa católica de 
Eipaña abrió discusión pública, para la 
cual el autor de estas lineas tiene prepa-
rado un libro ameno y divertido de des-
cubrlmientcs de, tales secretos en casos 
que hasta ahora'han permanecido inédi-
tos y escondidos en las cavernas históri-
cas de la Igksia. 

Porque es de saber que el delito de 

Srofanar el sigilo sacramental, sra un de-
to del cual no podían entender los tri-

bunales laicos ni la inquisición: ettaba 
reservado su juicio total y exclusivamen-
te á los ob i^os . Y como los archivos 
episcopales no han sido declarados toda-
vía propiedad de la nación, ni se han 

abierto al público; y como se trata de 
procesos cuya revelación echarla á per-
der el mejor negocio de la Iglesia y el 
arma más formidable del d e n ; por esto 
tales procesos han sido guardados en el 
mayor sigilo, j ahí si que pa:de decirse 
no haber habido prcfonación. Los se-
cretos de la confesión han sido violados, 
no una vez, sino infinitas veces. El je-
sultiimo hizo de tal secreto la mejor de 
las Induitrias; y bien que á las muchas y 
teraainantes acusaciones que de tal vio-
lación se habla hecho á los Padres, ha-
blan respondido siempre gritando icalutt-
nia\: ahí están, en su Monumento históri-
ca, para el que aspa leer y co ubinar, las 
pruebas materiales de tales hechos, pu-
blicados con la cenrura de la Orden y 
del obispo de Madrid, que son garantí^ 
de verdad para los fieles de la Corte mien-
tras el Papa no diga lo contrario. 

Cabalmente este es uno de los puntos 
que el P. MIr tenia puestos en el Indica 
de sus trabajos por hacer, y preparados 
no escasos miteiialei, que en parte esr 
tán en nuestro poder, com las consiguien-
tes cartas de donación, de cesión etcé-
tera; lo cual conviene hicer constar para 
evitar á sus herederos y á les maese-
pedros de los herederos, qne nos porgan 
pleito. 

Dicho va todo esto para prevenir á El 
Correo Español del riesgo á que le expo-
ne si, fiándose en sermones de fraile, lan-
za otra vez el reto con mil pesetas de 
>rima, con las cuales imprimiremos el It-
}ro consabido. 

El abate Claraz no ha atacado el asun-
to por estos lado»; en camoio recopilá 
los testimonios públicos que vamos á ex-
tractar para ilustración de nuestros cató-
licos. 

El complot del condestable de Barbón 
fué descubierto por el confesor, á quien 
en coníesión lo habla consultado un pe-
nitente (Lea: Historia del Confesonario.) 

Santo Tomás de VÍllaneva, arzobispo 
de Valencia, Interpúsose para ailvar á un 
homicida, qne habla co . fesa io con un 
hermano de la victima y sido traiciona-
do. (Lougbet. Tratado del Secreto. Cita-
do por Lea.) 

En Tolosa, en 1579, fué degradado y 
ahorcado un confesor convicto y confe-
so de haber violado el secreto de confe-
sión con ánimo de cobrar el precio de 
delator, del asesinato de un hombre ma-
tado por su posadero, que enterró el ca-
dáver en la bodega. 

Ea el siglo xvii. Gobat cita dos ejem-
plos de violación del lígilo. 

A estas citas de Lea, pone el vicario 
de San Gsrmán este comentario: «¡Cuán-
tos más casos podrían citáis I» 

Y después de algunos comentos, co-
pia este pasaje de Etasmo: 

«Es cierto que el clero ha llamado cri-
men al descubrlmieito de los secreto* 
adquiridos en la ccni:sión: pero no siem-
pre deja d« cometer ese crimen, sobre 
todo cuando el vino calienta la cabeza y 

I ahgra el corazón. Entonces ve mitán por 
i la boca lo que le* entró por la oreja, bien 
! que usando de circunloquios...» 
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El cardenal G síet no nfeg» en abso-
lato el hscha de la viclaciót; conténtase 
con decir que es c r i a rara. 

A estos hechos directos, añade Claraz 
otro» teitimcnips indirectos. 

Un ritual de Paris—dice—imponía cin-
co carlines le multa al confesor que vio 
laba t i sigile: dos carlines menos que los 
incpueitos i ios incestuosos, y dos mis 
que á los parricidas. 

¡Siria curioso dar con las cuentas de 
la curii episc pal de Pari», y ver las su-
mas cobradas por este concepti 1 

El hscho debió ser muy frecuente, y 
el negocio debia producir muy buenas 
ganancial, cuando en las Tasas de las ab-
•olucionf 8 oaDales, cap. 51, le cscr'b'ó en 
latic: «Ahsolutio prJ eo qui revelavit con 
ftisiontm alUfius: 7 gres.-» 

Soy de paree» r que, á estilo de Edicto, 
•e fije en la r«jria de cada confesona-
rio este texto en latin, para consei vario 
en toda su pureza original, traducido al 
esperanto y al iJioma del pais. En caste-
llano podria . l ' d rs t : 

Tflia po» Uficia 
Capitulo XXX [ —D las ahsoluciona. 

tSe frohtbe revelar la cor feUón bajo la 
multa de cincuenta y dos pesetas*, que es 
próximamente la equivtienda de aquella 
multa latina. 

Pero... continuemos los hechos. 
Voltaire aiestixna el hecho de que Fe-

Upe V consultó con su confesor el pro-
pósito de abdicaciór; el cocfísor corrió 
i descubrirlo al Rigente de Francia, 
quien envió la carta del confesor al rey 
de España. 

En liS Memorias de un joven jesuíta, 
dice de si mismo el autor: 

«Al entrar en h Compañía, confié mi 
conciencia á un padre... ¡Cuál faé mi sor-
presa al averiguar que varios de ellos es-
taban enteradoil..» 

En 186}, en Caen, vióse correr de boca 
en boca un secreto de confisión (Sikle 
del 9 de Junio.) 

Laateyrie, en su Historia, copia eita 
frase dt un proceso: «Los dominicos nos 
entretiínen con li»cursos estercolarlos, y 
con las confesiones de sus penitentes.& 

Bordin explica el caso de un gentil 
hombre que se acusó á su cocfesor de la 
tentación de asesinar I Francisco I. El 
confesor advirtió >1 R y: el Poilamento 
condenó ¿ muerte al psnitente. 

Sassuet publicó la confesión de Fe 
nelón que tuvo el candor de enviársela 
por escrito ("moda i'»uita) (Rohrbacher. 
Hist. Ecca Carta 188 ) 

Las bulas -te Paulo IV, Cl<m:nte VIII 
y Gregorio XV, imponen á los conf¡so-
res el deber de delatar á sus colegis se-
ductores ó seducidos.» 

Tal es, en resumen, este capitulo del , 
libro El Confesonario del abate Claraz. j 

Y ahvia j^uc corra! Y i qae la pol el» 
no lo pon tá en h s Iglesias como Edicto 
6 aviso al público, semejante al ¡ojo con j 
los ralerosl Ue las estaciones y tra .viai, 
póngalo en sus columnas la prensa pia 
dosa con los incautos, en la segurUad ! 
de que algún fiel lo ieeri, y correrá i í 
preguntar al confesor: j 

f 

—P*dre: ¿es cierto eso de la Tasa Pon 
tificia? 

Q a t es como pregun(;ar al tabernero 
—¿E» cierto que echi agua al vine? 
A lo c ja l el buen tabernero responde 

siempre, santamente enojado: 
—Eso... es invención del diablo... No 

lo creas.. B.be y paga. 
S . PBY O R D E X 

La lámina de hoy 
Sorprfndido el viHente coronel de ca-

balleri», Sr. Mituran», por la pirtida de 
Agramunr, se resistió á entregarse, de-
fendiéi'do'e, sólo, de Bus adversarios. 

D ipués de caer atravesado de nn bala-
zo, fa¿ despojado de sus ropas, su dinero 
y sus cruces, poniéndose el cura la levi 
ta militar que llevaba el coronel mien< 
tra< era asesinado inhumanamente. 

Eita levita con las condecoraciones ga-
nadas por M iturana, la Hevó el cura du-
rante t< da la campaña. 

¿Q.ae oaféa era el cura ese? 
El de Fi X, aquel bandido que u e i i n ó 

i un s( Idado liberal que le pedia confe-
sión, y del que al morir tranqoilamenteen 
Qu curato, dijo la prensa clerical que ha-
bla muerto como an «anto. 

LA REACCION AVANZA 
El articulo de an querido colega de la 

H.bana sobre el estado moral de Cuba; 
el de G i m t z Carrillo tobre lascoaversio 

' nes de moda en Francls; los preparati-
vos para la admisión de los jesuiUt en 

' Alemania y sus pactos con el gubierno 
I de los Estadcs Uj idoi ; estos tres facto-
I res serian bastantes para afirmar una te-

mible reacción del catolicismo en su fo r -
ma y espíritu más nocivo y destructor: 
el jesuitismo. Está triurÍAndo en toda la 
linea católica, aplastando á todos los ór-
denes del clero y haciendo de la Iglesia 
su esclava. 

Estos hechos, cada cual por su lado, 
nos aleccionan á los españoles para es-
carmentar en cabeza ajena. 

• 
* • 

¿Q.aé ha sacado Cuba de haber sacu-
dido el yugo política de España? 

H i cambiado st lamente de metrópoli. 
Antes era España quien contrataba so 
bre el dominio de aquellas islas con Ra-
ma; d'spuéi fueron los Estados Ualdot; y 
ellos y Etpaña han sostenido el imperio 
ro u a n j , el famoso imperio romano: la 
esclavitud 4e las inteligencias y de las 
conciencias que no saben emanciparse. 

Ss emanciparon la ley y el Estado: 
pero no se emancipó el individuo ni la 
fimilia. 

Y el Estado y la ley al traducirse á la 
práctica, quedan esterilizados en su valor 
teórico. 

S mañana se proclamase en España 
la República ¿dejarla de ocurrir lo mis-
mo? 

Viciados todos los organismos, la l e j 
al ser tamizada po la magistratura, se-
ria aplicada católicimente, por ler esta la 
moral, la falsa moral se entiende, del 
magiitrado. 

Podria proclamarse ateo el Is tado, y 
sin embargo, los ministros y altos j : ie t 
caerían de rodillas al paso del Vitticú, 
en el cual no creen, y besarían el anillo 
del obispo, asi fuese un don O jas ó un 
Paternina. Esto ocurre en China con sus 
ritos seculares, y eso ocurrió á todo pue-
blo. 

¿Q.aé gentes hay dispuestas en el par-
tido republicano para traer á la práctica 
total las leyes nuevas? "Y si hablan de 
continuar los actuales funcionarios ¿qaé 
cabe esperar de su actuación oficial, sino 
lo que ocurre en Cuba? 

Tendríamos la luz de la teoría para, 
alumbrar una triste realidad. 

La lección que nos da Alemania, no 
es menos provechosa. El sucesor de La-
tero en el Pontificado prc testante, pacta 
y concuerda aaaistosamente con el Pon-
tifica R imano y uno á otro se agasajan. 

Ya ni el Papa sostiene las insolencias 
de sui predecesores contra los monarcaa, 
ni los hijos de Lutero sostienen la ame-
naza de su 

«Papa: seré tu muerte.» 
Por encima de estos fuegos fátuos dei 

odio religioso .se ha proclamado el dog-
ma del negocio político. Los enemigos 
panan alianza. Alemania acepta el con-
curso del jesuitismo para amenazar i 
Francia con el terror de la funesu secta. 

Y en Unto que Alemania promete, oga-
ño como antaño, asilo á los expulsados 
de las naciones latinas en odio á la raza 
y para poner en jaque á Francia; aparece 
en la política vaticana una nueva baraja; 
la alianza franco hispano vaticana contra 
Portugal, según se desprende de este te-
legrama venido de Romi: 

«Confirmase oñcialmente que habimdo 
el Gobierno portuguéj denunciadc el Ccn-
cordatp ex'stente entre U Sinta Srde y 
Portugil, el Vaticano ha sbolido el Patro-
nato cunceidido i los reyes de Portugal 
sobre los católicos de las colonias portu -
guasas de Africa y Asia. 

«Según opinión de personas competen-
tes y lo que manifiesta la Prensa afecta al 
Vaticano, esta abolición de l Patronato 
portugués constituye un acontecimiento 
de gran importancia en Ja historia de Por-
tugal, cuyas consecuencias repercutirin 
en las Misiones católicas de la India 7 Chi-
na meridional 

«Acaso puedan aprovechar esta ocasión 
>ara extender su inñaencia en Oriente 
£ipaña ó Franda, aingularmente esta úl-

tima, que está en negociacioaes de eata 
clase con el Vaticana» — 

El telegrama huele á oficina vaticana. 
Los protectorados esos, que saca Roma 
como trabuco en los f. acasos internacio-
nales, son un arma política de dudoso al-
cance. Pero la ruindad del arma no ate-
nú i la mala intención. 

Con estas noticias se va aclarando el 
negocio del viaje de Poincaré á España, 
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dennncfado ya como an negocio jndfo-
vat^caco fralinno. 

Se ve que las llamadas «mlsfonet ca-
téllcas» son repatadas en el Vaticano 
como misiones políticas y tcmadai c n i n 
Tsüor TOÜtico, qoe vende, recoge ó tras-
pasa al mejor poitor, lea ccmo ses: ya 
DD Estado ateo ccmo el fra'^cés, ó on Es 
Udo católico ccmo España, para qnlen 
los p»ircmtos cios no han servido m¿s 
^ne de ; gencias revolncionarias y de ele 
mentos de traic'ón. 

d o n o s o espectícnlo esti 
Les Estados- Unidos aceptando del je-

suitismo las cot ñdencias contra Etpaña, 
qne lo patrocinaba y sostetia... Francia 
ahora cuchicheando con el Papa sobre 
las i s iaerc ias de Portugal en sus colo' 
nks... Coba, lo aoe vemos... y en Etpa 
l « , las tropas llevadas á oir misa á la 
^ k s i a de los jesnitas... en cnyo alUr ma-
w r debiera exhibirse como bandera el 
bccre to de expoliión de Carlos III... 

Soberbio cuadro de la dignidad^nma-
na T de la seriedad de los Estados. 

Li reacción es un hecho. 
Tras ella vendrA lo qne venga. 

Como aquí 
El lihrepenraf'or norteamericano, doc-

tor Andrés D. White, scsba de cumplir 
S<5 afiM. El (X-presidente Taf t le envió 
na telegrama de felicitación el dia de su 
cumple» fios. 

El Dr. White fué, con E. Cornell, el 
inndadcr de la primera Univeriidad laica 
de los Estados Unidos, en ¡taca (Nueva 
Yo jk ) que todos los cleros atacaron fn-
r l o B c a t e , aun que sin ¿xito. 

White es autor de nn hbro notable ti-
t i lado: «Lucha de la Ciencia y la Teo-
logía en la ciistiandad.» 

Áqii habla de haber cumplido ese 
doctor nn i ño mis que Matuialén, y no 
kabria sido íelicitado ni por nn ex con-
cejal. 

K1 acordonamiento puesto por la hi-
pocresía i todo librepeniador, tardará 
micho todavía en romperse en Espafta. 

CRONICA DE GIJON 

Juventud Pepublicara 
> .1. m m , 

Masta ahora, los jóvenes republicanos 

fijoBcies permanecían desperdigados. 

ID cohesión alguna entre si, ni lus ini-
ciativas eacontiaban ambiente apropiado 
para desarrollarte, ni lus energías servían 
Mra cosa impcrtante. Pidiendo ser una 
a e r z a preponderante, decisiva, temible, 
esa javeEtnd gi onesa ni remotamente 
pensé BiBca en hacerse valer como tal. 

Sn las lachas modernas, nada repre-
• e a u el iadividnc; te do lo es la coltctl-
vidad. Unión y organización, he aqui lo 
esencial para luchar con probabilidades 
de ¿lito. Lo contrario es gastar Inútil-
^ n t e esfuerzos y entusiaimos. ¿Ignora-
ban esto los jóvenes republicanos ^ jone-

ses? No. Y DO lo pedían ignorar, porque 
ellrs estudian y leen... 

Pero dejemos de ahondaren eito;bas-
ta y sobra con señalar el hecho Y el he-
cho—repítimcslo una vez mái—era éi 
te: que los jóvenes republicanos gijone-
les ni se ocian ni le organizaban. 

Hcy los jóvcpes se agrupan... ¡A"! E» 

Í|ne llegó un memento... Ene nti m nto 
Gé traicendental, y si se quieie algo bis 

tórico. A'go grave aconteció que co po-
día ser indiferente ¿ los jóverec... Y los 
jóvenes, ante la ctuda y amarga retlidad, 
únecse, organizanse; en u n a palabra, 
aptéstanse a la lucha... 

La naciente Juventud Republicana vie-
ne ¿ remover el ambiente. En verdad, 
mucho y bueno puede llevar ¿ cabo. 
Que es vastísimo el programa de esta d a 
se de oi|;aDÍsmo(! hacer PaUia y Rt pú-
blica. ¿Cómo? D.ndo mitinea, c» i f ren-
das , organizando manifestaciones, pcbii-
cando periódicos, Manifiestes, cr ando 
bibliotecas poliiico republicanas... ¿Q.ae 
la tarca es ardua? ¿Que en el camino tia-
b r i muchos cbsticuloi? Confc rmcs. Pe-
ro, ¿qué hay arduo para la juventu '? ¿Y 
qué entiende la jiiTentud de obsiiculoi? 
lAhl La juventud—permitid la f r a s e -
puede hacer mis que lo diflcil: lo impo-
sible. Puede hacerlo, norque le sobran 
arrestos, voluntad, inteflgencia... 

La juventud Rx publicana de G'jon no • 
hará defraudarlas esperanzas que hoy, 
nacida á la vida pública—|bitnveniúa 
sea!—, hace concebir. Y no las defrauda 
rá porque en sus fi'as no tieren puesto 
ambicicsuelos^ raquíticos de cucr^o, con 
alma de reptiles^ que nn día llaman cana-
lla, traidor y ftrsante al mismo que han 
de colmar de el( glos al siguienti; le a que, 
en vez de erguirse con la fiereza del bra- ; 
vo toro de Imia al sentirse herido, ccmo ' 
manda imperativamente la dignidad hu 
mana, arrástrame babeantes ¿ Irs pies , 
del cacique dispensador de prebendas y 
de destinos... 

No, esos no^fignran en la Juventód Re- | 
publicana. Los que nutren las filaa de la 
naciente agrupación son jóvenes de todo 
rango, abnegado», desinteresadcs. Sólo 
tienen un úni Ico ideal: la Repúb.ica. Sólo 
tienen un único amor: España. p 

Los nombres de los jóvenes que com- [ 

Íwcen la Junta directiva repnblicara son 
a mejor garantía de lo que ei y de lo que 

en el porvenir será la nueva organiza-
ción. Jóvenes son todos ellos, muy mo-
destes, muy buenos, de clara intelíg'ncla ' 
y de voluntad firme. El presidente, Julio -
Castaños, pudiendo llevar vida cóoicda 
y descanaada, pnea medios cuenta para 
ello, prefiere á un sosegado vivir, aban- i 
donar la tranquilidad del hogar, dejar los | 
salones altomWados de los Casinos aris- i 
tocráticos y confundirse con el pueblo y [ 
con el pueblo luchsr por la redención j 
patria y por el u innfo de los ideales re- ; 
jubllcanos. jKoble y digno arranque el 

luyo, que es de justicia menciorarl 

El JUEZ Y LA JUSTICIA 

EDOBNIO DE LLANO 

Oijón, Noviembre 

Salta á la viita, como transcendental, 
la siguiente no icia de la Pienta de hoy: 

«La 8<ñora Marg»rita Callech, vende-
de ra ambulante, tenia que responJer del 
robo de uca caja de chc cclate de i ir. 45, 
robo comeiiJo el 17 del corriente en un 
gran almacén de ultramarircs En la 
Audieccia, la procestda cechró que si 
habla rr bado U'-a o ja de cboc< l.te, por-
que bacía tres ciis que no comía. 

»E1 prtsidenie.—Puesto que esta m u -
jer bibla pasado tres dias sin comer, no 
hay df Uto. 

>E1 Tribunal absolvió i la señora Mar-
garita Calloch. Pero la acusación ha ape-
lado de la sentencia.» 

I Si la señora Margarita Calloch hubie-
ra sido absuelta del crlmm uc haber ase-
sinado un hijo suyo, dándolo como bazo-
fi i á los cer ^ot, despi és de hacerlo pict-
dillo, nadie hubieie apelado de la senten-
cia, como nadie protestó cuando fué ab-
suelta una maritornes bietcna culpable 
de aquella infamia. Pero la leñora Mar-
garita Calirch ha cometido un íieliro de 
los que socavan los fundamentos de la so-
ciedad, y la sociedad, por bcca del fiscal 
que spela, dirá: 

— H . y que diitioguir entre la nrvel» 
y la realldid. Historias c rmo la de Mon-
señor "Bienvenido cf n ^uan Valjean no 
se pueden llevar al leTtno priccico, 
¡Pues no fil taba má I Ocuriió, poco» 
dias hace, un verdadero escándalo. Un 
casero hizo procesar á lu portera, que, 
mi y necesitada, le guardó el impone de 
unot alquileres. A la Audiencia acudió 
el casero, dispuesto á abrumará la pcr-
tera, y la portera, escuálida, miterable-
mente veatida, con un crio en brszos y 
con dos ch'cas colgadas de lis faldas, 
rompió en lollozoi al ccnfetar fu delito. 
£1 casero la miraba con el rabillo del 
cjo, emocionado, y al verla tan deag^acia-
da, sintió un nudo en la garganta— |una 
ccsa superior al importe ce Ion alquile-
re»!—, y no «upo qué decir.—De modo, 
advirtió el pre>idente—, que usted rttira 
la querella—. Si, señor presidente... Y en-
tonces la portera, arrcdlllándr se, besó 
ambas manes al casero, ci me si fuese una 
princesa ó ur.a burguesa rica y metida á 
alteza. 

— ¿Dónde vamos i parar? proseguirá, 
escandalizado, el señor Fiscal. Si retira-
mos laa querellas contra las porteras que 
cometan abusos de confianza, quedándo-
se con el importe de unos alquileres de 
h casa cuya guarda trnian, y ti a biolve-
mos á las muj:res fair.él'.cas que roban 
chocolate, porque no conierc n durante 
tres dias, la lociedad está perdida y el or-
den de coias por los suelos. Si la socie-
dad burguesa de la tercera república cas-
tiga ante todo, y con tanta levcridad, el 
robo, es precisamente porque ella des-
cansa en el derecho de propiedad. 

A lo cual podrá contestar la portera: 
—Muy bien. Pero poento que á mi, 

por hacer loa penosos t fícios de una por-
tería, convirtiéndome, además, en perro 
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maitín de Inquilinos, le me prest» UQ Z»-
quJzami para dormir y se me abonan cin-
cuenta céntimos diarios para comer, es 
claro que se me defrauda y que no pa-
gicdosem; lo necesario para mi subsis-
tencia, se me expone diariamente ¿ la ten-
tación de robar parte de lo que se me 
roba ¿ mi.. 

Y la señora del chocolate objetar!, i 
•a vez: 

—Yo he nacido en el país m¿* rico 
del muada, y f j r m o pirte de una socie-
dad de la ^ue ha dicho Balow que se 
compone de pequeños propietarios con i 
renta»; y yo, señ3r, no sólo no soy pro-
pietaria, sino que no tengo qué llevarme 
i la boca, y para no morirme de himbre, 
después de pasar tres d h s en ayunas, 
tuve qae robu , no dln:ro ni a hajas, sino 
unas pastillas de chocolate. A<i, pues, se-
ñor, aquí en Frauda, llamada «el ban-
quero del mun Jo» y constituí la en Re- ' 
pübHca con el lema d : Libertad, Igualdad 
y Fraternidad, todos los invierno» pere- ; 
cen d i hambre y de trío machísimas per- I 
•onas; y en cite París, «metrópoli dei 
mundo», en este centro de placeres y de-
rroches, tiene una mujer, para no desfa-
llecer d ; inanición, qae robar una paita 
de ladrillo que otros ladrones, impunes, 
llaman chocolate, Y como ¿ mi se me 
enseñó en la e«cuela que yo formaba i 
parte de una sociedai civilizada y huma- i 
nitarii, y de una república iguaJtaria y í 
fraterna:, no hay duia de que me han ' 
estaíido la mentalidad, el sentimentalis-
mo y el chocolate. 

Y el ju:z, para ser jasto, mandará i la 
circel: 

A la portera. 
A la señ >ra. 
A la R 5 ública. 
A Fjancia. 
A París. 
Y él mismo se condenará por hiber 

aceptado el irrisorio cargo ds juez en una 
íociedad donde no hay justicia. 

LUIS BONAFOÜX 

Rafael Torroella 
El Gue rillero i í F i | ae ra í publica ana 

carta i i e<te l i s l g i ; republiciao ea la 
cual maiif i i í ta hiDsrsj propi is to resuíl-
tameat : no tomir parte ea nlngúa acto 
politico q i : afecte á h localllai ni f i e -
ra d : elU c )bct l7im:af¿ . 

Si ea ejército d ; la l ibir tal háblese 
el derecho al re.lro, teadr lab m;recidl-
s ia i j e u i e j j a j l a r e sc íp : l a i a l y hon-
roüsim) dil rejab ' lcial i .n j espiñ j1, que 
con su prooiial , ler i : lad y coatecu^n-
cia ha hícho d ; P )rt B y de su r iglón, 
un canf ia epublicano, modílo de toda 
honest l ia l 

T j ' r o i i l i p a i i : er.ar satisfecho de su 
obra y i ; s i t si :rifi : los. 

L t senf la qa ; ha sembrado está ea 
pleai ( a : i f i :acha . 

SI t ) l » E i J i ñ i estuviese como Port-
B ja , p) l r ia el s íñJr Torroella retirarse 
i coa t rn^ la r la reallziclóa de sus de-

seos. Pero no es asi. Y mientras el ene-
migo esté enfrente, no el licito abando-
nar la batalla. 

De las palabras de la carta no se des-
prende que se retire de la vida política. 
Asi queremos creerlo y entenderlo. 

Q.aíz¿8 Port Boa no necesite va su 
actividad: pero seguramente puede re-
clamarla E'paña. 

Y en este sentido su carta denotarla 
solamente nn cambio de trinchera que, 
tratándose de Torroella de antemano pue-
de asegurarse que seri la que mejor crea 
convenir á la Patria. 

Destapándose 
Los señores vocales católicos repre-

sentantes ea el lastltato de Reformas 
.Sociales de entidades patronales, están 
cumpliendo á conciencia coa su deber, 
mereciendo especlallslma mención por 
su celo los señores D. Severlno Aznar 
y D. Rifael Marin Lázaro, los dos voca-
les suplentes de los señores vizconde de 
Ezí y conde de Terres Cabrera. 

A estos señores suplentes Ies ha pare-
cido mal la limitación i diez horas de la 
jornada en la industria texiil y el pro-
porcional aumento de salario. Enemigos 
del régimen parlamentario, encuentran 
sin duda que era el Parlamento el llama-
do á establecer esa reducción, asi que en 
opinión de esos filántropos y sociólogos 
católicos, las jornadas de once y aúa de 
doce h i ras—jamidas que eran también 
las realizadas por infelices mujeres—de-
berian subsistir. 

Y no es ejto solo. 
El I istituto de Riformas Sociales, con 

escaso tino, lejos de ampliar el radio de 
acción del decreto qus regula la jornada 
textil, lo reduce y reitriage multiplican-
do las excepciones, aúa saltando por toda 
claii&caclón científica. Pues bien, á esos 
señores católicos todavía les parece que 
quedan incluilos en los beaeficloi del 
decreto demasiados obreros y pagnan 
porgue se le restrinja más. 

A;mas frías, fieles defensores del inte-
rés de sus representados, eitos católicos 
no han tenido « in rapto de viril indig 
nación» al conocer los horrores de est 
induitria. no han sentido can rapto de 
piedad sub'ime» por las pobres victimas 
de u aa explotación bestial; ecuánimes y 
ponderados, no olvidan su deber y lo 
canaplen. 

Muy bien, señores, asi os qiersmos; 
desmiatieado con los hechas lo que dicen 
vuestros labios y escriben vaestras plu 
mts. Aii, acumulanlo odiosidades para 
vuestra obra de perpetuacióa del mal, de 
la miseria, y del oprobio; asi, al lado del 
fuerte contra el débil, del explotador con 
tra el explotado, del ex;)oIiadar contra el 
expolia io. 

Teníais un camino abierto para llegir 
al corazón de lai turbas hambrientas de 
pan, de justicia, de bien y de luces, que 
era ir con ellas ó al lado de ellai en la 
conquista de ana elevación gradual de 

bienestar físico, intelectual y mora!, y 
preferís el contrario. ¿Con qué derecho, 
representantes de la anodina sociología 
católica, paladines de la Acción Social 
católica, podréis echar en cara á esas tur-
bas «su odio frenético contra el catoli-
cismo», cuando vosotros mismo», repre-
sentantes del catolicismo social, encoa-
trais mal la reparación—muy mengua-
da, casi iniigaíficante—de una enorme 
Iniquidad por todos reconocida y procla-
mada? 

¿De que sirve que trabajéis en la orga-
nización de sindicatos, útiles no más que 
)ara romper huelgas, que publiquéis pe-

riódicos y revistas, que traduzcáis libror 
tes, que alguna vez en lo que es critica 
"ligera no están mal, pero que si lo están 
cuando hay que ahondar, si luego ea 
ásunto Un claro, Ua de justicia, tan de 
humanidad, tan de ' caridad cristiana, 
vuestra palabra y vuestro sufragio «on 
para los dueños de los presidios i n iu i -
triales? 

¿Es eia, Sr. Azaar, la Sociología que 
aprenden los futuros curas de almas en 
el Seminario de esta dlócesii?... 

Diecinueve sizios de dominación ea 
las coiclenclas, de dominación en el pe-
der político, hablan declarado al cristia-
nismo definitiva é inapelablemsnte im-
potente para el remedio de males artifi-
ciales, de males derivados de una perver-
sa 7 criminal organización social, y eso* 
señores, nacidoi á la acción por la E n d -
cHca de León XIII - ú tima tentativa y 
último fracaso de un» Iglesia que se ex-
tingue—en este trance, como en tantoi 
otros, están con los ricos, co i los satisfe-
chos con los que puelen proporcionar I» 
abundancia y el bienestar material... 

Nosotros no envidiamos el gusto á 
los bravos campsones de los patronos de 
la industria textil; pero con toda lealtad 
declaramos de nuevo que nos agrada 
verlos sin careta, y mis nos agradarla 

Iue el conocimiento de su católica coa-
ucta llegase á todos... 

EL ARRÁEZ MA.LTRA.PILL9 

Escrito lo qae antecede, leo en El 
Universo, diario cuyos obreros tuvieron 
que declararse ea huelga varias veces, 
am interviú con el Dr. Limarca, pre-
sileate de la «Liga social argentina», es 
decir, coa una especie de D. Siverlno Az-
nar, y de esa interviú corto y pego lo» 
siguientes oirrafos: 

cFué el Dr. Limare» profesor de Bco-
nomía ea Bjeaos Aires; pero su compe-
teacii fíaanciera le sacó de ia citedra y le 
llevó al muado de ios negocios oara diri-
gir la poderosa Compaaít de Ferrocarri-
les del Pacífico, donde dió rienda suelta i 
su talento orgaaizidor, á sus fecund&s ini-
ciativas y i su vocaciói social. 

>Allf tuvo que resistir los embates de 
una huelga form'd ible, que costó á la 
Coaipiata mis de 200.000 libras esterli-
nas; pero que gracias al taleato, previsión 
y valentía del Dr. Lsmirca, se afrontó de 
una vez, y de uaa vez pura siempre se ga-
nó la batalla, y el trabajo se reanudó ^ 
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reeiiir a los obreros que habUn siao fusta 
tnent •. expulsados, 

>E1 Df. Lamarca ha vivido por tanto, tos 
coDfiitos acciales, los ha estudiado y ha 
sabido resolverlos sabia y crist!anamente.> 

Aii como D. Severino y compañeroi 
en cristiandad y catolicismo practican el 
bien de loi obreros procurando que tra-
bajen muchas horas, el D . Lamarca 
sabe resolver cristianamente los cocfl c -
tos despi tiendo obreros, y en empresa» 

«formi-por él dirigidas 
dables.» 

hay huelgas 

¿Se quiere aúa mayor claridad? 
J . J . MORATO 

SI en el principio D os creó el cielo y 
la tierra, creó también todas las cosas 
del cielo y de la tierra: l n fieras y los 
mónstruos del estero y la lelva; loi bui-
tres y todos los crueles rapaces del aire; 
las serpientes; y todas las enfermedades 
que afligen á la raza humana: los cince-
ret que roen su carne; los tumores que 
la atormentan y la matan; loa males ho-
rribles que la hacen sufrir en su cuerpo; 
los terrores qae arrastran su inteligencia 
á la locura. 

¿Concíbese un enemigo del género hu-
mano aue hiciera una creación peor que 
la que nizo Dios? 

L . K . WASHBORN 

los iiditiiiiislniílores ] jorobadores 

El País publicaba la noticia de que la 
administración de células perionales pa-
só i cobrar i un vecino de Madrid anas 
cédulas que tenia ya tomadas y pagadas. 

Por su parte nos viene un cliente de 
l i Eléctrica de Chamberí presentándonos 
los recibos dé l a Póliza n.* 36481, con 
este relato: 

El 7 de Abril pasó á la adminlstiación 
aviso de cerrar el contador y liquidar 
la cuenta por cambiar de domicilio. El 
dia 9 se efectuó el precinto y liquida-
ción, según recibs de la fecha, pagado á 
la presentación en el nuevo domicilio del 
cliente 

Creia terminada la cuenta conlaE 'éc-
ttica, cuando ú la vuelta de tres meses le 
presentan nuevos recibDS al pago. Recha-
zados noa vez, repitió la presentación el 
mezo nuevamente. Nuevamente rechaza-
dos, volvió una terc;ra vez, amsnazando 
coa medidas judiciales. Rschazadas de 
nuevo, volvió el emisario dando ya por 
emplazado el cliente para el juzgado. 

Como se hubiese traspapelado el reci-
bo de liquidación, el cliente, para evitar 
eicindalos de escalera recogió los reci-
bes, y vió lo siguiente: 

Q.ae se le cobraba los meses de Enero, 
Febrero, Mirzo, por un lado; y los de 
Abril y M. y hatta el dia 27, con la nota 
de «B.j .» e 1 dicha fecha. 

Pjgados estos reciboi, apareció el otro, 
con la liquidación. 

E l vista de lo cual, el cliente no» pro-
pone el s'guiente discur»o. 

¿Q.aé cla»e de contabilidad e» esta de 
la Eléctrica? 

Y qué clase de contadorei usará cuan-
do siguen marcando Kilovatios sin fun-
cionar la instalación? 

¿ Q j é procedimiento cabria, en vista 
de esta destreza de los contador» en 
hurtar al cliente, para anular las cuentas 
de la gran Compañía, toda» la» cuale» 
hab'án teguiio la marcha de tal con-
tador? 

E i algo se habla de conocer la mano 
de la Compañía Eléctrica de J sús. 

La Iglesia deudora 
Se partió en 1836 de un supuesto 

equivocado: del supuesto de que los bie-
nes desamortizados al clero eran indis-
catiblemence legitima propiedad suya; y 
como lo que la desamortización signiñ 
caba era un simple cambio en la forma 
de la propiedad, se dió al clero, en equi-
valencia de aquellos bienes, renta perpe-
tua al 3 por 100. Es decir, que se trató 
el caso como una simple expropiación 
por causa de utilidad pública con indem-
nización. Y ahí el error. Aquellos bienes 
no eran lo que parecían; no pertenecían 
en realidad á la Iglesia; el Estado pudo 
y debió por propia autoridad embargar-
los para hacerse pago de lo que le era 
debido per concepto de impuestos de-
vengados y no satisfechos. 

Explicaré en pocas palabras el cómo, 
omitiendo, para abreviar, la pena de co-
miso en que incur iera la Ig esia en sus 
adquisiciones de los siglos ix al xv, por 
haberla» hecho en fraude de la ley, es 
decir, contra la prohibición terminante 
de las leyes del Estilo. Faero Viejo de 
Castilla, Cortes de Valladolid y otras; 
omitiendo asimismo el argumento peren-
torio del P. Curci, y concretániome á 
una razón sola, nadda de lo secedido 
desie el siglo xv en adelante. 

En 1452, el rey de Castilla Juan II de-
cidió atajar los daños que las adqui'icio 
nes de manos muertas acar eaban al Pa-
trimonio R^al, ó lea á la HáCienda pú-
blica; y al efecto, con fecha 13 de Abril 
de dicho año promulgó una ley en cuya 
conformidad las enajenaciones de bienes 
¿ la Iglesia devengiri in, además de la 
alcabala, la quinta parte del precio ó va-
lor de los bienes vendidos i personas 
exentas de U jurisdicción real, como lo 
era la Iglesia. 

Pues bien, la I jlesia sorteó constante-
mente la ley de don Juan II, no la obe-
deció nunca, siguió adquiriendo sin pa-
gar la cuota del 20 por 100 ni la alca-
bala. Por otra parte, es sabido que esa 
ley co füé nunca derogada y que se in 
cluyó en t i Ordenamiento y en la N j -
vlsima Recopilación de 1745. Y no digo 
ya un ministro de tendencias revolucio-
narias, como Mendizábil; el mismo ilus 
tre Rodríguez Campomanes, fiical del 
rey en el Consejo Supremo de Castil a, 
en su célebre librito «Regalia de Anor -
tizacións, se dejó decir q u : en todo ri 
gor de derecho, «difícilmente se podiia 

dejar de hacer justicia al R:al Patrimo-
nio (es decir, i la Hacienda), »i pidiese 
los intereses ó frutos correspondientes al 
quinto del valor de los bienes traslada-
dos á manos muertas » Eso» réditos son 
los qae ahora se llaman intereses de de-
mora en el impuesto de derecho» reale» 
y transmisión de blene». 

Ahora bien; ea tiempo de M;ndlzibal, 
aquel 20 por 100 cuyo pago rehuyó frau-
dulentamente la Iglesia, y lo» interese» 
de demora computado», como al pre»en-
te, al 6 por 100 durante 100, 200, }oo 
400 año», aún hecho caso omiao de la 
alcabala, componían una suma superior 
en mucho al valor de todos los blene» 
de que el Estado acababa de desposeer 
i la Iglesia. Quiere esto decir que, en 
realidad de verdad, la nación no debía 
nada i la Iglesia: que era, por el contra-
rio, la Iglesia quien debia i la nación. 

El que Menaizábal no lo viera no obs-
U ¿ que la deuda esté viva y vigente, 
porque el Estado no habría podido re-
nunciar explícitamente al patrimonio de 
las generaciones venideras heredado de 
la» pasadas. Por consiguiente, hágase el 
balance y pague la Iglesia al poder civil 
las millonadas en que ha de resultar al-
canzada. Sin que valga iavocar en con-
tra la prescripción, porque la Iglesia la ha 
invalidado i partir del C mcilio de León. 

J0AQ.01N COSTA 

I E T p j v ^ ^ 

y 
SAN IGNACIO DE LOYOLA 

Estudio hístórico-crítico 
de S. Pey Ordeix. 

Un tomo de 206 página* 
UNA peseta. 

vSDADE^írRm 
(Juan Lanas) 

por José Nakens 
Segunda edición.—318 págiaai. 

Prtcio: 2 ptstfas 

Biblioteca de 
la Inquisición 

Almanaque de la InquisidóiL. 
El Santo Oficio. 
Los Autos de Fe. 
Quema de brujas en Logroño. 
Carne ultrajada y quemada. 
Despojo, infamia y hoguera. 
Auto general de Fe celebrado 

en Madrid en 1680. 
Ahorcados, quemados y ro-

bados. 
A PESETA cada tomo. 

-1* 
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Suscripción i 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior 5862'68 

para soBtener l i celebración á todoi. iQ.aé j tamos ahí faera una» veinte perionas. 

Antonio Lacea Rivat (Vilabc-
11a) 0'50 

Agustín Piedra, 2'oo.—Fran-
cisco Caballero, i '50.—Emilio 
Villa, i ' jo .—Gonz-lo Hsrre-
ra, i'oo.—Leoncio Villlarias, 
j 'oo.—León H;rrera, 2*00.— 
Miguel Diez, 2*00.—Aatonio 
Oromendia, i'oo.—José Sírra-
no, i 'oo.—R. Solana, i 'oo.— 
Prudencio Vlllarijs, i 'oo.— 
Agustín Cenacorta, 2'oo.- Gre-
gorio Villarias, 3'oo.—Nicolás 
Valdivieso, i'oo.—Martín Gó-
mez, i 'oo.—Mmuel Luengo, 
i 'oo.—Ruperto Alonso, o'yo.-
Ludlo Brado, i 'oo.—M'guel 
Calle, o'2 5.-Pedro Valle, &20. 
Juan Ter in , i 'oo.—Btmardi-
no Sancifrián, 5'oo.—Fortuna-
to Alonso, 2*00.—Miguel Fer-
nández, i 'oo. —Un entusiasta, 
0'50.—Juan Villar, 0'30.—11-
deioQso Gómez, 0'20.—D niel 
Oíabas, s'oo. (Todos de Sin-

toña) 42'15 
Maximiliano Miñón, (O-Ptova) 5*75 
Un Admirador de N^ksns, 

(Puerto de la Luz) 0*50 
Rafael Eícobar (víálaga) 3*00 
Juan Bínitez (Villanueva de 

la Concepción) i 'oo 
Marcelino Rivera (Piedraita) .. 5*00 

diferencia de hace catorce añosi En coda 
la mañana paraba el p'psrro y los sochan-
tres no tenian tiempo ni paia e c h i r u n 
pitillo. túmulo del centro de la iglesia 
estaba siempre cuajado de cera ardiendo, j 
y el altar de San Benito habi i que tomar- | 
lo por asalco. Y Us misas de ¿ duro, y : 
gracias si se podian decir, aunque man- | 
dibamos muchas á palacio. ¿Y novenas? 
Dos se hacían todos los diat: una por la 
mañana á los once, y otra á las cinco. Yo 
y los tres coadjutores aniábamos todo el 
día por la Igleiia bonete en mano echan-
do responsos, y á cada media hora tenía-
mos que venir á la sacristía á vaciarlo. 
Q.ae lo diga éste, que nos echaba una 
mano todis las mañanas.. 

'HJcasio.—Si, aqaello era una bendi-
ción de Dios. La Dorotea y yo nos hicia-
mos la ropt de invierno con aquello... 
Hoy sales con el bonete i la iglesis, y 
nadie te da una perra...'Ya no hay íe... 
El maldito liberalismo y la prensa impía 
han secado )a caridad en los corazones... 

Pedrin.—tio, no es eso.-En casa los 
señores son muy devotos, pero en este 
mes no hacen níngúa extraordinario. 
D:sde que se mu fió la condesa abuela 
nadie me ha dado un céatimo para su-
fragios. Y eso que en casa hay mucha 
religión.. 

— úo/^f/or.—Si, religión de patarata. 
Disengiñese, D. Peirin; donde la bolsa 
está apretada no hay fe en el otro mun-
do, ni las llamas del purgatorio hacen 
macho daño. No, no es que s ; pierde la 
fe, que la gente es cada vez más incré-
dula... Eso se ve hasta en los mis nos 

Sumaysigut S920'S8 

Pláticas del otro mundo 
Lugar de la escena: Sacriitia de gran 

parroquia. Paredes y techos ahumados; 
cajoneras de nogal; una mesa de marmol 
en el centro con cálices y vinsgeras; cua-
dros viejos de asuntos religiosos en los 
muros; gran lámpara en el centro; en ua 
rincón una fuentecilla imitaci(in á jaipei; 
•eis sillones fraileros; una mesita cubier-
ta con tapete que sirve de despacho al 
colector.—Personajes: El colector, gordo, 
rublo, con gafas, je unos cincuenta años. 
D. Nlcasio, capellán de unas monjas, vie-
jo, sucio, de grandes manos velludas. Don 
Fedrin, preceptor y capellán de casa no 
biliaria, alto, seco, voz atiplada, adema • 
nes d la inglesa, viste con aseo y atilda-
miento exagerado. En un ángulo, senta-
dos sobre un banco, cuchichean doi mo-
naguillos. D.' Elisa, viuda, gruesa, traje 
rico pero de mal gusto, cincuentona, con 
e[ peio tenido y a6cionada á la carne sa-
grada. 

I 

'Pedrin.^lQ_ik tal, señor colector? 
¿Cómo va este mes de ánimas? 

Colector.—Muy mal: me veo negro 

¿Tiene usted comprometidas las misas de 
mañana? 

Colector —üo señora. 
Doña Elisa.—¿CaiataB pueden decir? 
Colector.—Toda las que usted quiera. 
Daña Elisa —Qae digan diez, ya h a -

brá baitante. 
(Escribiendo) ¿Qué limos-

na porgo? 
Doña Elisa.—Diez reales por misa, y 

á la de las 11 cuatro peseta»; pero que la 
diga D. Eliodoro, que vendré yo á oiría. 

Co/íí/or.—Comprendido. ¿Trae usted 
el dinero? 

Doña Elisa.—SI, stñor. iNo faltaba 
inásl Aquí está: un billetito de veinticin-
co pesetas, y una peseta con cincuenta 
céntimos. ¿Na es eso? Q.ae no se olvide 
usted de encargar la misa de 11 á don 
Eliodoro... ¡Bienos días y hasta mañanal 

Colector.—Yijz con Dios... ¿Q.aé os 
parece? Pues ésta es una de las feligresas 
más ri:af, y se descuelga con diez reales, 
y aumenta seis para el capeUán simpático 
que ahora está de tanda.. ¡Válgase Dlcsl 

Monaguillo i.'.—Oyt, esa gor ía que 
ha salido es la que cuchicheaba ayer con 
D. Eliodoro en la capilla, y él le dió un 
pejlizco. 

¡Konaguillo 2.*.—¿Y qué dijo ella? 
¡Kontguillo j . ' .—Nada, se reía; pero 

yo soné el bote al pasar, y ella se puso 
colorada como un pimiento... 

¡Monaguillo 2.'.—Calla, que nos esta 
mirando el colector... Ya me lo contarás 
luego... 

FRAY GERUNDIO 

cura»... 
Vicario.—Y en las monjas. El mes pa- 8 

sado se murió el padre de los Sacramen-
to, hombre rico; ha dejado una millo-
nada, y un baen pellizco para el conven-
to sin contar lo que h i heredado su hija; 
y, claro, yo enpecé á hacerle la rosca, y 
me decía: «Etta me 7a á atizar treinta 
duros como treinta soles para las misas 

i de San Gregorio»; pero iqaiál pasaban 
I los días y no me decía naaa. Y voy yo, 

y le digo una tarde, después de confe 
sarla: «Si necesita algún sufragio para 
su papá, avise, porque e> f icil que tenga 
compromiso estos lias». Y me contesta: 

Liga anticatólica 
t La prensa católica, falseando la ver-

dad como acostumbra, dice que los Es-
. tados Ujid< s de Norte A nérica son para 
; el clericalismo romano una tierra de pro-
i misión. Viendo cómo aumenta alli el nú-
• mero de católicos por la constante Incor 
: poración ds machos europeos oriundos 
i de las regiones mis atrasadas de Irlanda, 
í Ica'ia, Polonia, Hangrla, etc., creen que 
i la gran repújiíca del Norte va á conver-

buiupiuiuisu cBiuB uiiiB». 1 uic buiuciia^ i tirse en breve tiempo en ua feudo cleri-
«Ya le he ofrecido una porción de misas, | cal formidable y á imponer sus leyes á la 
y la comunuad le encomienda todos los ' patria de I ige soll y de Payne. 
días á Dios. D ; todos modos, muchas ^ Pero á esas fanfarronadas la realidad 

i responde en forma tal, que es ficil com-
^ prenJercómo esa aspiración del catoli-
i cismo yanqai quedará burlada, como las 

gracias por el recuerdo, D Nicasio». 
no me aló ni uoa mala peseta. 

Pedrin. — ]}i\ ¡J I ¡Vava uoa monjital 
Cilector.—Si qu : le dló buen chasco... f esperanzas de sus fieles en la bienaventu-

A>1 anda todo.. Ya VÍD ustedes, las once 
de la mañana, y sólo v^n encabadas tres 
mitas, ly de á diez reale.!., ¡Chico! Ve 
preparando el recado para D. Tomáj , que 
está ya al caer. 

Doña Elisa.—¿Si puede pasar? 
Colector. — ¡Adelant.l (Viremos por 

dónde se descuelga és:a.) 
Doña £•/»•«. —¡Bienos dIa^l Tienen 

ustedes esa Iglesia tria como un paramo. 
¿Cuándo esteran ustedes? Antes, como 
habla mu:ha gente, se estaba u i poco 
más abrigada, pero lo que es ahora... Es-

ranzas celestiales. Por dos razones: la 
primera, porque si los europeos católicos 
que llegan á ios Estados Uai ios son po-
bres de espíritu y pobres de solemnidad, 
allí, en aquel ambiente de actividad y de 
inteligencia en constante hervor, se des-
asnan y se hacen personas; y la segunda, 
porque los yanquis, que no son católicos 
mis del dobie de los otros, empiezan i 
hartarse de las petulancia! católicas y á 
tomar medidas para hacerlos entrar en 
vereda. £«te hecho lo demuestra. 

El 13 de Agosto último una gran Aso-
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d a d ó n liberal inauguró su primera asam-
blea annal. 

Preocupadoi los americanos con k 
afluencia á los Estados Unidos de inmi-
grantes analfabetos y fanáticos, tales co-
mo los irlandeses é italianos que, enrola-
dos en las asociaciones clericales, ejercen 
una influencia deletérea sobre la política 
del pais—y donde esto es mis palpable es 
«n ta famota asociación Tammany Hall 
de Nueva Yoik, en que predominan los 
embaucadores de sacristía—han fundado, 
para poner remedio i mal tan ^ a v e , una 
asodación que se denomina Federación 
americana de los electores patrió.icos. Esa 
federación cuecta ya con cinco millones 
de adheridos y figuran en ella ciudadanos 
y dudadanas con voto. F. Reynolds, de 
^ n n e i polis, ha sido elegido Presidente 
de eUa. 

Los fines que persigue esa poderosa 
aaociación que se na propuesto velar por 
el buen nombre y la dignidad de la na -
d ó n , son: 

I * Exclusión de la ioflaencia de la 
Iglesia en las escuelas públicas. 

2.* No admisión de maestros que no 
sean verdaderamente adictos al sistema 
repoblicano. 

).* Supresión de todo subsidio con 
fondos nacionales i empresas de carácter 
religioso. 

Puede juzgarse de la importancia que 
ha alcanzado esa asociación, sabiendo 
que su órgano en la prensa, The Menace, 
na llegado en poco tiempo á tirar 700.000 
ejemplares. 

Procedimiento eficaz 
Felipe Cangiano, comerciabte de Ná 

poles y hermano del cura de la iglesia de 
San Victor tenia uaa hija de 24 años, 
muy hermosa, y que se confesaba con 
mucha frecuencia con el padre Valentino, 
adscrito á la misma iglesia. 

Entró en sospechas el padre y espió al 
padre Valentino, sorprendiéndole un dia 
diciendo obscenidades á su hija. 

Y sin temor á las iras del cielo, sacó 
furiosamente del kfotko de la penitencia 
al cura Valentino, y sacudióle una tunda 
de las qae para todo fraile y todo cura 
libidinoso deseo. 

Recomiendo la receta á todos los pa-
dres, esposos ó hijos que puedan encon-
trarse en su caso. 

Lo bueno hay que tomarlo donde se 
encuentre. 

IITE l i IMElUZt yilIKEE 
£a revolución el* JAéxIco 

El artfcalo, reiumen histórico, notas 6 
orno quiera deaominirse el trabajo de 

€Un repatriado» publicado «yer cnA B C, 
es lo menos incxicto, lo más aproximado 
i la verdad, lo más documentado de cuan-
to se ha escrito ea la prensa eipaSola re-
lativo á la situación actual de México, 

ara los que hemos vivido varios a&os 
aquella República,—y por causas que 

MENTIR, ES ENVIl.ECEItóK 

Í O i 

ahora no incumbe indicar hemos de volver 
á ella, (pese á nuestro infinito amor á la 
bendita España mía) la cueatión de Mé-
xico ha de Interesamos de modo extraor 
diñarlo, y debemos procurar que la verdad 
de ella sea conocida en EspaSa, para que, 
estudiando efectos y orígenes, puedan sa-
carse CDSeSanzas ¿tiles para todos, rendir 
se culto á la justicia y deducirse con la ma-
yor probabilidad posible, cual será el por-
venir de ese puc blo grande, en pasajera de-
cadencia por su pasajera prosperidad, más 
aparente que real y más provechosa para 
extriifi }s que para propios. 

Prcsclndi-ndo de las causas rxterlores, 
bien conocidas y bien explicadas por <Un 
repatriado» y tomando de las interiores 
un sólo dato de los por él señalados, queda 
de relieve la causa princioa', la única qui 
zás, de la anarquía en México, que hace 
responsable ÚQÍCO de ella á ese ídolo,— 
respetable hoy por su avanztda edad,— 
que con el nombre de Poifirio Díaz se in-
terpuso entre la granjeria aduladora y la 
libertad de un Pueblo, y que <se olvidó de 
educar al suyo.» 

Ese solo hecho, ciertisimo, patentiza y 
avalora las cualidades y e) patriotismo de 
ese hombre, considerado como el primer 
estadista hispano americar o que ha exis-
tido de treinta años á la fecha; un dicta-
dor, enérgico sin duda, señor feudal de 
fines del siglo xix, que hunde en las ti 
nieblas de la ignorancia, más que ya lo es-
taban, á millones de ciudadanos sin dere-
chos de ciudadanía; un militarote que usur-
pó el poder á un hombre culto y bueno,— 
Lerdo de Tejada,—aniquilando cruelmen-
te á los partidarios de éste; un jefe de Es 
tado durante más de treinta años, que dejó 
por toda herencia el odio al extranjero y 
las ambiciones personales. 

Porfirio Díaz, «el heroe de la paz» es, 
puede decirse, puede probarse,—el culpa-
ble de la guerra civil, bárbara y doloro-
sa,—como todas las guerras,—que hoy ho 
rroriza al mundo; y es responsable de ella, 

5 porque debió preveerla; porque á través 
( de su sobrrbia de triunfador, por sueite y 
i por engiños, pudo ver,—y vió,—las pri 

meras llamaradas del incendio. El bonda-
doso Madero, enérgico y débil,—como los 
buenos —Cándido hasta creer que los pue-
blos con intereses creados á la sombra 
pueden gobernarse por la Ley,—así ésta 
ampare la» mayores injusticias sociales,— 
•e lo advirtió con tiempo en carta que 
hizo pública: <de lo que suceda, usted será 
el responsable»; y lo fué; y en buena equi-

j dad debe serlo; y lo es. 

Í Entonces, y no seis mesfs despuéj, an-
tes de sonar el primer tiro, unos momen-

I tos antes del asesinato de aquel heroico 
t rebelde Acuites Serdan,—primera vícti-
I ma de la revolución que cjmenzS ayer 
' hiío tres años,—Porfirio Díaz debió reti-

rarse del poder que ya no ie pertenecía; 
de haberlo hecho así podría decirse, sin 
violentar la verdad, que dimitió por pa-
triotismo; su dimisión fué obligada, cuan-
do.el pueblo la pedia á gritos enfrente de 
los cañones del Ejército, cuando toda la 
República ardía en revolucióa imposible 
de refrenar, y conveiidda de que el tirano 
no era invulnerable, despreció al terror 
que le inspiraba. 

La cossecuencia lógica de aquella se 
mil a ha sido el c IOS; no porque Madero 
fuera un alucinado, ó un idealista ó un 
apójtol; ni porque éUe,—según los docu 
mentes encontrados en el campamento del 
«Atila dei Sur» (lubterfuglo burdo, como 
todos los actos del alcohólico presidente al 
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coholizado que «gobierna» hoy en México), 
—protegiera á Emilio Zipata,—(encama-
ción grotesca y sangrienta de las justas rei-
vindicaciones sociales);—ni siquiera por-
que los Estados Unidos del Norte dispu-
ten á algún otro los yacimientos del pe-
tróleo mex'cano, y deseen,—como desean, 
—la bahía Magdalt na y les eitorbe el ferro-
carril de Tehuantepec, de accior latas yan-
kees casi todos; la anarquía de México es, 
simplemente, porque mientras Porfirio 
Díaz concedía privilegios y construía gran-
des arterias ferro-carrileras, y levantaba 
fábricas é instalaba «Haciendas de benefi-
cio» y se entregaba en brazos del partido 
«científico», y fañ aba á lo» obreros de 
Río B anco. SE OLVIDO DE EDUCAR A 
SU PUEBLO. 

Y no obstante, es México un pu'blo tan 
grande, es tan altivo el indio me xicano,— 
á falta de otras buenas cualidade»,—qne 
la amenaza yai.kee, á pesar de la gravedad 
de las noticias últimas, quedará en sme-
naza de gigante calculador y desconfiado 
que compteode la imposibilidad de repe-
tir con éxito el zarpazo de Ttxas temero-
so de romperse las garras en el auevo ln< 
tentó derafgar, tirando hacia si, el mapa 
del territorio mexicano. 

No es difídl profetizar la solnción d d 
grave confl.cto; éste continuará en menor 
proporción y en franco camino de arreglo 
definitivo, con el triunfo de Venustisno Ca-
rranza, sucesor de Madero y con más cua-
lidade< de gobemante que el desgraciado 
presidente asesinado; y aunque así no su-
ceda, aunque Carranza no logre la gloria 
de la paz de México, y aunque la interven-
ción llegara á realizarse, seili ú-iicamente 
una lección, si muy dura, muy provechosa 
también, para que de una vez desaparezca 
de la República el matonismo con unifor-
me que, fabricando ídolos de oropel, ha 
servido siempre para encubrir ambidonei 
y monopolios irritantes, y miseria y dolor, 
hijos naturales de los privilegios 

MANOEL VIHOBSA. 
Noviembre 21 913. 

¡Pobres toros! 
Ni en la Iglesia hallan asilo 

j En Cherta (Tarragona) un toro de 
: UU3S corrales que existen ¡unto i la pla-
] z i de la Constitución, penetró en la igle-

sia, donde se estaba celebran lo la misa. 
Pero en Cherta hay poquísima fe. No 

creyeron que el devoto animal le llevase 
á la iglesia sentimiento alguno geieroio, 
como ocurre á muchos d¡votos, y en 
vez de adxiirar la piedad del bruto cuya 
imtgen sirve de símbolo á Sin Mtrcoi, 
se asustaron de su presencia y echaron i 
correr hacia la calle. 

En su f j g i arrollaron á Francisco Do-
men ;ch, que resultó con lesiones impor-
tantes. 

El toro fué muerto ¿ balazos por la 
benemérita. 

Y he aquí q ie los devotos f i e ron mis 
brutos que el animal. Este no hizo daño 
& nadie. 

Lo que no me explico es por qcé hubo 
de ser cazado á tiros. 

¿Por entrar ¿ oír misa? 
¿Es esto delito acaso para lái bestias? 

Pues qué, ¿no acuden los borregos i la 
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mlia de NavlJac? ¿No asiste el gallo i la 
paiiÓE? ¿No se ve en les altares la barra 
de Belén y el cochino de San Antón? ¿No 
asisten i lo* coitos loi ratones, arañas y 
demis bicfatj •? 

|Pobre t o n I ¡Se libró de la pl^za y ca-
yó t n la Iglesia! 

El caso del P. Schmidt 
'a ——• 

Traducido de Tht Truth 8e<k 
Itientraa qae la prensa del pais pe ooapa-

lia del último discoreo del aiaobiepo Ire-
lanH, m el cual d prelado dÍTngaba aoerca 
áe la decadencia de la tdnoación reJigiosa, 
«Toomo necesariaconeecaenoia la decadrn-
•la de la moral», nn faoerd< te católico en 
Xtir Toik, qoe no bal la iamáa recibido otra 
•dvcaciia qae la católica, se encontraba 
dMoar t i» ndo el cnerpo de ana n o j e r qae 
kabla sednoido y asesinado, lanzando Inego 
sos pedazo:< al fondu del rio. 

I a relación entre la rrligión y la moral 
«a genera menta demostrada con hechos ad-
Tersor á la religii^n. 

£1 Bev. Padre Hans Schmidt-, sacerdote 
á« 1' iglesia oató ioa de San Tusé, en el nes-
te de la calle 125, en esta cindad de New 
Toik, h «o intimiiad con Ai na Anmneller, 
€la criada de la oa8a.> Cnando esiOTO pn xi-
ma. ¿ ser madre, el sacerdote se fa¿ & víTir 
•on e>la en nn peqnefio apartamento y Ine-
eo la asesinó y dispnsj) de loa restos en la 
forma y» descrita por los periódicos. 

SI terrible crimen cometido por el Bey. 
Padre Schmidt te oonsiiera, en los cirjnlos 
•ato icas oomo la obra de un cnra desequi-
librado. Por otro lado, para limpiar »1 sacer-
áooio del estigma qne se le ha arrojado en-
mima, seadnce qne Schmidt era nn impos-
tar y lio estaba < rdenado sa erdaie. 

Para cohonestar la a^everaeión del dese-
qsilibrio mental del asesino, se adnce qne 
t«Dla yisiones idént'cae á las concedidas & 
ujnel'os o tólicos devotos y divinamente 
ÍATorecidoe qne más tarde han si lo canoni-
udo^, beatifli sdos ú honrados con nrnas ó 
altares por la Iglesia. El hecho de que co-
metiera nn asesinato de nna brutalidad ex-
traordinaria no es una prueba del desequi-
librio del Hev. Padre Schmidt. Todos lo3 
aAos van ¿ la silla eléotrica, por idénticos 
•rimeDee, individuos qne no adolectn de 
ácMenoia alguna. Sí S^niniclt e8'¿ loco, de-

solamenieculpar & sn religión, jpnes 
Anicasiente aquellas mentes imbuida» de 
•nseAkiiias religioi^as Eon las que h tn FOIÍ-
do tener visiones de santos y patriarcas. 
Probar la locura de Schmidt seila demos-
trar qva la rel'gión es la causa de la locura. 
Bste es el mal ser-vicio que ett iu ht ciendo 
& U religión los que so-tienen que lo hecho 
f a r Sckmidt es la obra de un demente. 

Si el ardid del desequilibrio n fleja la cul-
pa sobre la religión, el otro—qne Schmidt 
•8BB impostor—echa el peso del delito ne-
tamente sobre la Iglesia, desde el momen-
to ana revela que ella, prr sn negligencia 
ea la referente ¿ las credenciales ae sus ra-
aardoter, da acceso en su seno ¿ fa>sante9, 
U-oanos, sednctcres y asesinos, quienes, 
•cnvanao sn pnei^to ]>astoral, irecueotas 
las fomi,¡ar>. celebran misas, administran los 
•agradns Séoramentos> y predican y oytn 
lasaonfesioner. Bevelaqne t i creyente ca-
téliao, asi como el penitente, puedeB en el 
a l t k ryene l confe8unf<río ponerse en con-
tacto con libertinos, lunáticos y asee nos. 
flSst¿n de eta manera onetodiados en las 
Iglesias católioaí las mujeres y los niioE? 

Qaa los fieles se relacionan intimamente 
aoa bergantes clericales, eítá prohnHo por 
Io« h ohns relativos al caso SCHMIDT ATJ-
ItüSXiLEB, y es éste uno de ios seiios as-
Motoa d> 1 asunto: qne hombres que pro e-
tasan el sacerdocio, teniendo el intimo ma 
•eje de ]><• «alma«> y cuerpos de los niños, 
y es aptitud de ejercer la mayor iiifluen-
aía lobie las mujeres, las ni&as y les ancia-

nos qne comnlgan, pueden ser criminales 
de a m¿3 baja esioía. 

En virtud de los dt^sonidados métodos que 
pruporcionaron á Schmiot una oportuni-
dad piopia para satislacer sus pasiones, sur-
je esta interr gaolón: ¿Cuantos mía exis-
ten en el sacerdocio s) mejanies á este mal-
vado, pero con más éxito que él en lo que 
respecta al encubrimiento do tus crímenes? 
¿Cuántos de sn nátrna ca'añt seenoDeotran 
actualmente oyendo confesiones y danJo 
consfji>8 espirituales y admoniciones á pe-
cadores? 

El «Sun», de Nfw York, pregnnta: «¿Cómo 
se nos entró aqniv Schmidt es de Bj.'víera, 
de donde dicen que f j é des^iedido como 
mentalmente deficiente.» E» muy importan-
te saber cómo pudo obtener el puesto on la 
iglesia de San José. La mi^ma respuesta sa-
tisface ambas preguntas: porque era un ta-
oerdote. Bajo los privilet^ios d<l decreto 
relativo á los nlérigos, últimamente re-
frendado por el Papa, las autoridades civi-
les no tienen jurii-dicción sobre laieclesiss-
ticas, y existe indudablemente bastante in-
fluencia papal en nuestras oficinas de in-
migración, para garantizar ei pase de un 
sa erdote sin prestar atención alguna i su 
record, desde el mo i>ento qne se encuentra 
resgoerdado por su Tg'esia. 

Si está loco, ¿por qué no se encnentra 
Schmidt en un asilo de dementes? Si es un 
impostor, ¿por qué se le tolt raba el ejercicio 
délas fuBO ones sacerdotales? Admitiendo 
que sea un loco impostor ¿qué g-irantias 
tienen los fieles al presumir que existen 
otros de la misma clase en las igleuas cató-
licas, ejerciendo tn los altares y confeso-
narios? 

Los hechne no demunstran mayor demen-
cia «n el B-'v. Padre SjLmidt, apesino do 
ANNA AUMUELLEB, que en e B v. Ola 
rp'OB Bi heson, matador de AVIS LIN-
NELL. Su obra fué m<8 horrorosa, pero tu-
vo Ics miste os motivos y nn desenlace simi-
lar. Sus visinnes no prueban su insania, 
aur.que ante los cjos católicos puedan ha-
cerle nn santo. B rn^detta Soubirons tuvo 
visiones en Lourdts. y oceba de ser beatifi-
cada por la Santa Sede. Pero las visiones 
de Oliven religioso no ton históricas: son 
simplemente mei tiras dichas con ei fin de 
cimentar tnt uestas pretensiones en la esfe-
ra de la piedad y de la santidad. 

En el di^cnr8o en qne basaba la moral so 
bre la enseñanza religic sa—tan súbitamen-
te subvertiHa por el religiosamente edncado 
sacerdote Schmidt — el arzobispo Ireland 
asrguró oue las < nsi ñanzas de la iglesia ca-
tólica y el «Americamimo» estén en perfec-
to acuerdo. El prelado contaba con la igiio-
rai cia de tus cyentet aoerca de lo que sig-
nifican el Bomunitmo y el Americanismo, 
El "abia nne 1 abían oividado el decreto 
MOTÜ PBOPIO. ó privilegio del olera, 
qnu obligaiia al Bev. Padre Schmidt á ser 
procesado por sus superiores geiárquicos, ó 
á enfirontarse con la pena de excomunión 
por un emplee do civil, si un catól oosepra-
f enta contra él como acusador ó testigo sin 
la autorización papal. El Americanismo sig-
nifica U ignaldtdde todislos ciud> danos 
ante la ley. E Bomanismo, por c msocuen-
cia de ete di creto, destruj e ese princ pió, y 
bajo un gobierno caf lico podria impedir el 
proceso de Schmirit en una corte láica ante 
un jur tdo Wico. El decreto Moiu Propio es 
la misma fatal reprobación del «America-
nitmo» de la iglesia del arzubitpo Ireland, 
que pretende que el asesinato es de su in-
cumbencia. est»ndo la moral asegurada por 
nna educación religiota. 

La opiuión de los Librepensadores aoerca 
de la Iglesia católica y su religión y sacer-
docio no cambiaré COL motivo del asesinato 
oometiio por un hombre revestMo de las 
santas ins guias, ones el Librepensadi r ja-
más ha creído en la i flatncia oe la religión 
como freno contra acto criminal aiguno. 
M s nos sorprenderla saber qae un católico 
come carne en viernes, ó que quebranta 
cualquier precepto similar de su Iglesia, 
qne el hecho de que cometa un ultraie á la 
ley. Esto por la circunstancia de qne la obo-
dieBcia á tales preceptos, como la de la abs-

tinencia de comer oame en viern> s. ea lo 
qne constituye al católico, mientras que al 
aJejamieiito del crimen no le singulariza 
como nn a iherente á dicha Iglesia, ni tam-
poou la perpetración de nu ciimen afecta 
tanto su situación como la desobediencia. 
¿Qué catól oo ha sido jamá^ (xo mulgado 
poi haber sido un malvadi? L'> qne pueda 
hacer la Iglesia privadamente para desalen-
tar el crimeo, nototros no podemos decirlot 
públici.mente, sus oradores ola man contra 
los males que acarreauna educación despra-
vista de üios; censuran el sufragio femeni-
no, el divoicio, las sayas rajadas; y sus es-
fuerzos en reducir la pi.bl ación qae yaceea 
las pri8i<ine8, consiste en trabajar para q«e 
loj oatólicon criminales sean perdonados 6 
puestos en libertad, con suspensión de san-
ten cia. 

D> jamos el asunto momentáneamente, re-
pitiendo nuestro interrogatorio ¿Cuáutoa 
Schmidt no existen que, como miembros 
del sacerdocio oi>tólico, se encuentran o&-
ciando en el altar, distribuyendo parcionef 
dal cnerso y de la sangre de «Cristo», en la 
misma f u m a que Schmirit nistrihnia loa 
fragmente s de ANNA AUMUELLEB, y ^me 
^ mismo t ieapa reciben privadamente ma-
jares y nifio» en el oonfesoi ario y airas par-
tes, yendo también á los hrgares 4 adja^ 
nistrar consolación «espiritual?» 

The Truth Setk 
Kew Tark-

P A C O T I L L A 
¡Viva el Papa, viva!, 

gritaron exaltadas 
con férvido entasiasmo 
las católicas almas, 
al entrar el Pontífice 
en la capilla Smta 
aae se llama Sixtina, 
del Arte joya magna. 
EítA bien; pero nn grupo 
de educación fanática 
empí2Ó ¿ gritar «¡Viva 
el Pipa Rey!» con Unta 
exaltación, qae Pió, 
paesto de pie en las anda* 
y con riesgo inminente 
de caerse de espaldas, 
gritó malhamorado: 
— |Hso no, papanatai! 
(Añado yo el t piteto, 
porque li el gran jerarca 
no lo soltó, soltarlo 
debió con razón h«rta.) 
iNonca mis propiamente, 
ni con pruebas mis clarai, 
se ha dicho que hay beatoa 
mái papista» que '1 Papal 

Elcantdbrif 

Por las regalías 
El nombre ha sido f i ta l para este do-

recho de la Nación. Se llaman Regaliat 
de la Corona, debiendo llamarse soberanÍM 
nacional, porque la corona no era de di-
nastías ora traidai ó expu'sadas, sino de 
la Nación que proclamiba monarcas ¿ 
los declaraba locos, reduciendo el re int ' 
do i un oficio de Castilla y nada mis que 
un cñclo, convertido en patrimonio de 
familias á espaldas de la nación por los 
que abusaron del cficio, y recobrado por 
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la nación al proclamar el Estado Conitl-
tncional contra lai diaastiat ab*oludtta<. 

Conite, paei, qae las Regaliis de la 
Corona, no son propiedad de la Corona, 
lino patrimonio nacional, conquistadas, 
esiablecidss y sostenidas por las Cortes 
nacionaler; de aquellos españ3lei qae en 
llegando la ocasión decían al rey: 

«Nos... qae cada QDO valemos tanto 
como vos y jantoi poiemoi m¿s qne 
VOi...» 

Y está nación, representada ofi ial-
mente por s i i cortes y por sus monarcss, 
a o reconoció nunca ai clero dueño de los 
bienes eclesiistlcoi; la Iglesia era la na-
cióc; el municipio era la parroquia; los 
fieles en c o a ú a eran los dueño*; el clero 
no íué más que administrador y deposi-
tarlo. 

El dominio, puei, qne se ejerce es un 
robo sacrilego, segúa la frase de Msoén-
dez Peiayo aplicada al revé»; robo hs tha 
á la nación y al pueblo, aue es el verda-
dero dueño de las regaliu, que el R:y 
tiene el cñcio de aguardar. 

Y para que este dominio radical de la 
nación aparezca en sus fuentes, y para 

Íae se vea cómo la nación rechazo las 
itnisiones de R o m a en autorizar la 

TenU de cosas q i e no eran suyas, he 
aqnl algunas de las leyes que vemos pues-
tas hoy en la picota pública. 

LEY I 
Ley I. tit S- t. del Fuero ReaL 

Lat cosas kgtíimamcnte aadas a las Igk-
tias se guaraen siempre en ellas. 

S! Nos somos teandos dar galardón de 
los bienei de este mundo á los que nos 
sil ven, mayormente drb-mos dar á nuei-
tro Salvador y St ñor Jesucriato de los bie-
nes temporales por salud de nuestras áni 
mas, de quien habernos la vida en este 
mundo, y todos los otroi bienes que en él 
tenemos, y esperamos haber galardón y 
vida perdurable en el otro; y no solamen-
te lo debemos dar, mas aun guardar lo 
que es dado, por ende mandamos, que to 
das cosas que son ó fueren dadas i las 
Iglesias por los Reyes 6 por otroi fieles 
cristianos, de cosas que deben ser dadas 
derechamente, sean siempre guardadas y 
firmadas en poder de la Iglesia, leyj, tit. 2, 
M. / . Á.) 

LEY II 
Leyes 2. y 3. tit. 5. ib. i. del Fuero Real. 

Moao de recibir los Prelados los bienes ae 
sus Iglesia- y Monaiterios yprohibicidn 

de enagenar lo acrecentado con ellos. 
Porque somos tenudos de honrar la 

santa Madre Iglesia sobre todas las cosas 
del mundo, porque en ella habernos gran-
de esperanza, que quahtola guardíremos, 
y la tuviéremos en sus franquezas y liber 
tades que habremos por eÍo galardón de 
Dios i los cuerpos y í las ánimas en vida 
y ec muerte; por ende queremos mostrar 
como se guarden por todo tiempo las co-
sas de las Ig'rsias; ende ordenamos, que 
luego que ei Ooispo 6 el electo fuere con-
firmado, é quisiere rescibir las cosas de lu 
Igleiia ó de su Obispado, que las resciba 
alelante del Cabildo de au Iglesia, y to loi 
«n uno hagan escribir por inventario to-
das las cosas que rescibiere, maeb e 6 rais, 

los privilegios y cartas de la Iglesia, y 
o qne le deben, y lo que debe la Ig esia; 

«n tal forma que el otro Obispo que vi-

Kli HOIkíIRRE QÜE NO ODIA NO AMA 
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niere de2?ues dé , puela cobrar las coias 
de la Iglesia: y por el dicho inventario, si 
alguna cosa de las que aJÍ hallaren etcil 
tas fuere vendida ó enagenad^ sin dere-
cho, la pueda demandar, y turnarla á la 
Iglesia, dando al comprador el precio que 
dió por e la, ai mostrare que el precio fué 
gastado en pro de la Iglesia; y si en su 
pro no fué gastado, la Iglesia c .bre lo 
sufo y no sea tenuda de pagar el precio, 
mas píguese de los bienes propios del 
que la cosa eaagenó ó de los que sus bie-
nes heredaron, ó desamparen los bienes 
(i y 2); y esto mismo mandaaos de los 

(1) Habiendo ocurrido & la Cá.m'ira el 
Ooispo de Vdllado'id solicitando tacaltad 
para tomar á oenso oit-rta cantidad sobre la 
Mitra, para eiiñcar una oiaa oorrespoadien 
t« á la D gniHal, y traer pxra e lo Breve de 
au Santidad, h zo consnlta la O imara en 17 
de Pdbrtro 174t), & la qnal dió S. M. la reso-
luoiÓQ sigu eute: cVango. oonformiudome 
»con lo qae la Cimara propone, en conoe-
»der al Guispo la faonltad qae pretende para 
»el fia qae solicita; y mandu, deseando evi-
at ir que la Ht ra quede gravada p <ra siem-
>pre, qae en el o intrato se ponga la o ndi-
>oióa üe que el oeuso qae se permite impo-
»ner sobre ella sea redim We, FIX KIO los tór-
tminos en que la Mitra tenga obJigaoión de 
>redimir parte de él, estb es, á racoa de oin-
»oo mi ducados en cada qu n juenio hasta 
>8a toial redenoióa; y previnieado qne los 
«Obispos han de dar caenta ¿ la C&tuara de 
»todo lo que exjoaven y oamplan en tate 
«asunto; y atendiendo los gastos qne tienen 
>en rn ent-tida al Obispado, les escaso de la 
«referida obligación t-n el primer qninqae-
>nio: y tamKien dispondrá ia Cámara, que 
»el actual Obispo le envie un plan de la 
X'bra, el que hará reconocer por ar:initeo-
»tos de la mayo- inteligencia y práctica-
apara que asi se determine lo qu-- se coosi, 
• der rd conveniente para ia formal deoen-
scia, soliddz y como iiiad de aquel ed ficio, 
sbiu qne ni el actual Obispo ni sus suceso-
»re3 puedan innovar ó mudar cosa alguna, 
»f>i no es preceiidQdo licencia de la Cámara. 
>Y para ^ue el oau ial no quedf expuesio á 
«convertirse en otros usas, ea caso de que 
«muera el Obispo, ó ae pne la confundir con 
«las deudas personales ó derechos de espo-
»llo, encargará la Cámara el depósito de él 
«al Cabildo de aquella S^nta Ivlesia, po-
«niendo una llave al cuidado del Ooispo, y 
«otra al de aqael que nombrare el OaDilio, 
«siendo Dignidad 0 Canónigo; y qnando á 
»la Cámara le pareciere, oedirá y le dará ra-
«ion del estado, progreso y gascos de la 
«obra.» Otros Obispos han pedido igaal li-
cencia en diversos tiempos y S. M. la ha I 
concedido á consulta de la Cámara. j 

(2) EnelañodelTSSel Ooisqode Segó- ' 
vía pidió licencia á sU S entidad par,ienage-
nar y V inder alguaas posesiones de la Dig-
nidad, é invertir su prvducto en U coas-
truccionde una casa episoopsl; y remitida 
la instancia al Nuacio en esta Corte, conce- ; 
dió al Obispo licencia para vender qn<iles. I 
quiera posesiones; y eu su vi rtud ven lió una ' 
parte de dehesa en los Dérminos de Illeaoas, 
torio sin prtvia noticia y consentimiento de 
S. M ni de la Cámara; pero ésta, noticiosa 
de el lo, mandó en SO le Abril de 1T57, que 
el Obispo de S >govia reintegrase á su Dig-
nidad en la dehesa de II leseas, y á su com-
prador en el precio, oaurriendo á la Cámara 
ai tuviese qae uedir. El Obispo repr^.-^eutó 
que no ha»ia solicitido el Reil permiio, 
por parecerle que lo bastaba el de su Sjnti-
dad, oonfesnnao de buena fe qae no anduvo 
acertado en ello. La Cámara p ir vía derqni-
da 1, y en atención á estar ya empezada á fa-
bricar la caaa, aprobó la venta de la dehesa, 
y dió faoalt,a 1 «1 Obispo para tomará censo 
redimible las canii ladea que fj.tia8eii para 
perf icoionar la obra; previniéndole, que en 
adelante ae abstnviete de proceder en casos 
semejantes sin prévia I ceooia de la Cáma-
ra, y asignando el término preciso de ocho 
a&os para la redención del oenao. 

PágiMa U 

Monaiterios y de las Abadías. Otrosí no 
pueda Ob'sp 5, Abad ni otro Perlado cual-
quier vender ni enagenar cosa alguna de 
las que ganare, ó acrescentare por razón 
de au Iglesia; mas si aiguna cosa ganare 6 
heredare por razón de s{ mi<mo, haga de 
ello lo que quisieie. {ley ó. tit. 2. lib. /. A.) 

LEY III 
Ley s. tit. 5. lib. i. del Fuero Real. 

Prohibicidn de comprar y tomar d empth» 
los edlices, libros, cruces y otros orna-

mentos de las Iglesias. 

Defeidemos, que nioguo cristiano, ai 
judio, ni moro, ni otro alguno sea os 'do 
de comprar, ni de tomar á empeSo cili« 
CM, ni libros, ni cruces, ni vesiimentas, 
ni otros ornamentos que sean de la Igle-
sia; y si a guno lo tomare entréguelo lue-
go libremente á la Iglesia iin algún predo: 
y mandamos, que aquel á quien lo traxe-
ren i. empeSar, ó á vender, que lo tome 
y resciba, y lo tenga en fu poder, porque 
no se pierda, y dcscdbral) luego, de gai-
sa que no lo pierda la Iglesia cuyo ea: y 
quien esto no h'ciere, haya la pena que 
es puesta c< ntra loi que encubrei los hnr-
tos, según «e contiene en la ley segunda 
titulo de los furtos del Fuero, (úy 7. tit. t. 
M.uA.) 

LEY VIII 
Don J'ian II en B'irgos, aSo de 1409 peti-
ción 8 y 9, y en Zimora aHo 432. pet, 25 

La plata y bienes ae las Iglesias no st tomen 
por el key sino en case de necesiaa», y 

con obligación d restituir. 
La pIaU y bienes de las Iglesias el 

Rey no lo puede ni debe tomar; pero ai 
acaesciere tiemoo de guerra 6 d : gran me-
nester, que el Rfy pueda tomar la tal pla-
ta, con tanto que deipues la restituya en-
teramente sin alguna disminución á laa 
Igleaias. (Uy 9. tit. 2. lib. i. R.) 

La huelga de Riotinto 

Ayer dimingo fueron entregídas en la 
Casa del Pueblo de Midrid lai cantidades 
siguientes, donadas por b s señores 

Pesetas. 
José A'ius (Málaga) 
Andrés Sjla (Barcelona 
Jeeúi R jdriguez ( P o r r i ñ o ) . . . . 
Manuel Fcinindez (Viso del 

Alcor) 
Miguel B )rrero, 2*00.— Tuan 
Mirtln, R j m í n Carrasco, ¿ i. 
Bir to l jmé Barrero, Antonio 
Bjrreio, Francisco Escalera, 

á o'50. (Todos de Granada) 

5 00 
z'oo 
i '75 

i 'oo 

5.S0 

TOTAL. 15.25 

¡LIBERTAD Y A ELLOS! 
J O S É N A K E N S 

DOS PiaiTAB 

La celda núm. 7 
Precioí D O S nesetas 
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toi 
EL M O X n 

ARTICULOS FIAMBRES 
En qué hemos 

perdido el tiempo 
—¿Sab« aited? Raiz Zorrilla tiene pre-

parado na movimiento para el mea qoe 
Tiene. ¡Y ahora si que va de veía»! El 
eobierno francés le facilita el dinero que 
le hace f i l ta y cuenta ya con veinte re-
gimientos. El general... (al oído) se po-
ne al frente. Y hay catorce más compro-
metidos, seis con mando. Pero no se lo 
diga usted i nadie. Tales y tales pobla-
ciones se alzarin en un mismo dia. Para 
tal punto ha salido ya Fulano, aquel que 
estuvo en Despeñaperros. Zutano se pon-
drá ai frente de una partida en... Tres 
fragatas darán el grito en... y dos en... 
De esta no escapa. Ya está constituida 
la Junta revolucionaria que ha de asumir 
todos los poderes en el momento que la 
revolución triunfe. Reserva, mucha re-
serva, y dígale usted á stu amigos que 
estén preparados. 

—Ha ido un emisario de parte de Pi á 
entenderse con Zorrilla... Lleva poderes 
amplios... ¡Oh, lo que es ahoral... Zorri-
lla ha dicho mil veces que pone su ñrma 
en blaaco. Luego coser y cantar. 

—[Salmerón y Pi y Zorrilla se han en-
tendldcl... ¡Ohl ¡La coalición eitá hechal 
¡Loor á esos varones insignesl ¡No le 
quedan tres meses de vida á la monar-
quía! ¡Arriba los corazonesl 

—¿Que le ha roto la coalición? ¿Por I 
quién? ¿Por Pi? Siempre lo dije. Ese je- ; 
suita no quiere la revolución. Pero mal | 
d i u la f a l u que nos hace. Mis vale es-
tar solos que mal acompañados. 

—Esos progresistas son unos traido-
res: no se olvidan de que han sido mo 
lárqnlcos. No se puede ir con ellos ni á 
coger monedas de cinco duros. Ha hecho 
bien nuestro jefe ea romper la coalición. 

— |Se necesita descaro para manifes-
u r i e itloraamenie sorprendido de un mo-
vimiento en que se habia entradol ¡Ohl 
Si' llega á triunfar, ya habtian sabido 
aprovecharse de él los filósofos. Hay que 
romper del todo con esa gente. 

Señor don Francisco Pi y SuCargall.— \ 
Reciba nuestro aplauso más entusiasta 
por el notable discurso pronunciado en... 

Íel saludo de los que le consideran el 

ombre más grande, más digno y más 
honrado de la democracia y úe la Repú -
blica.—Siguen las firmas. 

Stñor dtn Manuel Kjiii Zorrilla—Sa 
í l t imo Manifiesto se ha clavado en el co-
razón de la monarquía. Asi hablan los 
hombres de valor y de convicciones. 
Ayer celebramos una velada en honor de 
msted. ¡Adelante I—Siguen las firmas. 

Señor don HJcolás Salmerón.—El par-

tido üue se envanece con tener por jefe 
á un hombre de su incomparable talento 
y de sus virtudes clvlcis, es el l lamaio á 
regenerar á España. Reciba usted nuestra 
felicitación por el elocuentísimo y pro-
fundísimo discurso que pronunció en el 
mitin de...—Siguen laf firmas. 

Fracasó el movimiento. Un alférez que 
llevaba la clave nos ha vendido al go -
bierno. ¡Traidoil... ¡Miserable!... Le ase-
guro que el dia que vengamos... Pero no 
crea usted que se ha perdido nada. Apar-
te de que han relevado algunas guarni-
ciones y que han dejado de reemphzo á 
varios jefes y oficiales, todo continúa lo 
mismo. En lugar de este mes, será el que 
viene, ó el otro. Casi vamos ganando, 
porque para entonces ya habrá termina-
do la recolección. Convénzase usted; no 
hay hombre como don Manuel para es-
Us cosas. ¡Si los demás jefes fueran co-
mo él!... Pero ¡ahí no tienen más que en-
vidias y malas pasiones. ¡Ese Pi!... ¡Ese 
Salmerón!... Y no hablemos del traidor 
Cas telar. 

— Debiendo procederse á la renovación 
del comité republicano progresisu de... 

—Se convoca para mañana á los fede-
rales pactlstas de esta localidad para... 

—La JunU directiva del partido cen • 
tralista ha acordado que... 

—En el circulo republicano de la ca-
lle de... se celebrará mañana u n i velada 
en honor de... Se obsequiará á los con-
currentes con un lunch, se leerán poe-
sías, se rifarán ramos de flores, y la dis-
tinguida pianisU doña... hija de nuesuo 
querido correligionario don... tocará va • 
rias piizas escogidas. 

—Los socios del comité u l se servi-
rán concurrir á la reunión que ha de ve-
rificarse el domingo prdximo para proce-
der al nombramiento de la Junta direc-
tiva... 

—Se suplica á todos los republicanos 
que concurran mañana á las diez y me-
dia á la estación de... para recibir al se-
ñor don... 

«La llegada del Sr. Salmerón á este 
punto revistió los caracteres de las gran-
des solemnidades. Diez mil republicanos 
lo aclamaron desde la esución á su casa. 
Sea bien venido el hombre integérrimo, 
el incomparable filósofo, gloria de Es-
paña...» 

—«Nunca hemos presenciado espec-
táculo mái grandioso é imponente que 
el de la enuada del Sr. Pi en esta pobla-
ción. Veinte mil republicanos le aclama-
ban alborozados. Tardó tres horas en lle-
gar al hotel que sus amigos le hablan 
preparado. Cuando se asomó al balcón 
aquello fué un delirio, un frenesí... Su 
discurso hirió de muerte á la caduca ins-
titución monárquica. ¡Viva la República!» 

—«Ha superado al de otros años <>t 
número de tarjetas, telegramas y carta< 
recibidas por nuestro ilustre jefe D, Ma-
nuel Ruiz Zorrilla el dia de su cumplea-
ños. Todas las clases sociales han rivali-
zado en adhesión y cariño hacia sa ele-
vada persona. Honrémonos teniendo por 
jefe ai hombre excepcional del que Espa-
paña entera aguarda la salvación.» 

—La República uniur ia es la conti-
nuación de la monarquía. 

—La República federal es el derrum-
bamiento de la patria. 

—La lucha legal traerá la RepúbUca,. 
según el insigne Sal nerón. 

—No vendrá la República sino por la 
revolución, según el ilustre Zorrilla. 

—El honrado D. Francisco opina qoe 
puede venir la República por la revoln-
ción ó por la evolución. 

—¡Chist! Venga usted acá. ¿Sabe us-
ted lo que acaba de decir Fulano en e l 
casino, en público y con la mayor reser-
va? Q.ue se ha sublevado un brigidier en... 
que el gobierno lo ignora, y que él se 
ha enterado por la vi l extranjera. Y debe 
ser verdad, porque es de los buenos k 
intimo de don Manuel. ¡Una brígida! ¡El 
punto de la medial ¡Por ahí se v îi Tam-
bién asegura que se han levanUdo par-
tidas en... ¡Cuando yo decia que doa 
Manuel era el único hombre!... Pero, ca-
lle usted, que aquí se acerca Zutano, j 
como cojren voces de que es de la po-
licía... 

—Zorrilla tiene la culpa de que los je-
fes no se entiendan, por su carácter au-
toritario y absorbente. 

—Parece mentira que diga usted eso^ 
sabiendo que Pi rompe Us coaliciones 
cuando existen y las pide cuando las ve 
rotas. 

—Ei obstáculo mayor es Salmerón^ 
que es revolucionario y no lo es, que 
quiere la unión y no ta quiere, que ea 
federal y no es federal, y que se ha colo-
cado en medio de ambos partidos para 
merodear en amboi. 

—Ayer recibí carta de don Manuel. 
¡Siempre el mismo! Me dice que si todo» 
fueran tan patriotas como yo, la Repú-
blica estarla ya establecida. 

—Voy á escribirle á don Francisco 
para que me diga á quién debo obedecer^ 
si á Fulano ó á Mengano. Ambos se ti-
tulan jefes del partido en esta región, j 
yo, la verdad, quiero ponerme ai lado 
del verdadero. 

—Don Nicolás me ordena que nom-
bre un comité; y como no hay en el pue-
blo más centralistas que yo, no sé cómo 
arreglarme. Voy á ponerle dos letras para 
que me diga cómo me las compongo. 
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COMITÉ REPOBUCANO PROGRESISTA DE... 
Presidente honor ai io 

Don Manad Raiz Zorrilla. 

COMITÉ FEDERAL PACTISTA DE... 
Presidente honorario 

D. Francisco Pi y Mirgall. 

COMITÉ REPOBUCANO CENTRAIISTA DE... 
Tresidente honorario 

D. Nicoláa Salmerón y Alonso. 

Y aii, en esto» dimes y diretes, en es-
ta* alabanzas y estos vituperJoi, en estas 
esperanzas mentidas y esta idolatiia an-
tidemocrática, hemos pasado diecisiete 
añcs, hablando por boca de esos tres 
hombres y esperando sas iniciativas; an-
dando cuando nos han impulsado y pa-
rándonos cuando han querido; destrczín-
donos por corear sus odios, servir sus »m-
biciones 6 satiilacer sus vanidades; resig 
nados hasta el servilismo, pacientes basta 
el sonroje; no esperando nada de nosotros 
mismos y todo de elloi; callando por fal-
sa disciplina; cerrando los ojos para no 
ver, los oidos para no oír; anulando la 
memoria para no recordar, el entendi-
miento para no discernir y la voluntad 
para no movernos; esperando que el ma-
ná caiga de arriba en vez de cultivar el 
fruto abajo; que la siembra demociática 
crezca con la lluvia del cielo, en lugar 
de aprovechar para el riego los manan-
tiales de la tierra; sintiendo deieos de re-
belarnos, pero temiendo quedarnos solos; 
sirviendo de mofa y chacota á los monár-
quicos; empujando las masas hacia el so-
cialismo y el anarquismo; emborrachán-
donos de palsbrai; echando las campanas 
á vuelo por hechos insignificantes; pro-
digando los elegios sin ton ni son; pro-
testando airados cuando alguien ha cen-
surado á nuestro Ídolo respectivo y ca-
llando cuando ha combaUio nuestras 
ideas; fijando á la monarquía risibles pla-
zos; haciendo de cada programa una pa-
nacea salvadora é infalible; no procuran-
do retener á los que se han retirado de la 
vida activa avergonzados de estas luchas 
miserable»; porque lo importante, lo dig-
n i , lo revolucionario ha sido acometer 
furiosos contra todos y cada uno de les 
que hayan dudado de la infalibilidad de 

respec 
colás ó D. Manuel. 

Cuando algún republicano, desengaña-
do ó convencido, ha dudado siquiera de 
la infalibilidad de esos tres señores, los 
lebreles de sus jaurías se han lanzado so-
bre él; y con el insulto grosero, la inju-
ria cobarde, la reticencia innoble, la ca-
lumnia asquerosa le han demostrado que 
la democracia consiste únicamente en 

Erestar acatamiento ciego y servil á los 
ombres que nos han mantenido y nos 

mantienen enervados; que aqui los jefes, 
si no se hacen todavía como los preto-
rianos hacian los emperadores, se sostie-
nen por el mismo procedimiento; y que 
estamos condenados á perpetuo Zorrilla, 
á eterno Salmerón, á inacabable Pi. 

Se inició una coalición de todos para to-
do, y empezaron ellos á hacerle una guerra 

nuestro respectivo don Francisco, D. Ni 

sorda y rastrera por medio de sus laca-
yos; y cuando después de suplicarles mu-
cho, de palabra y por escrito, que entra-
sen en ella, y de no recibir más que des-
precios, alguien, ¡yol, protestó contra 
aquella mala fe y acuella falta de patrio 
tilmo, dijeron que se negaban á pactarla 
porque se les haeii atacado. El único que 
la aceptó, Ruiz Zorrilla, abrió más tarde 
un paréntesis'en su actitud revclaciona-
ria y porque el iniciador de la coalición, 
el marqués de SanU Marta, hizo constar 
que él la mantenía íntegra, vuelta á laa 
palabrotas, á los dicterios, á las suposi-
ciones infundadas, á ver en peligro jefa-
turas que nadie aucaba, á sospechar am-
biciones en hombres que sólo tienen una: 
contribuir á la salvación de la patria. 

Y siendo esto asi y no de otro modo, 
¿hay todavía quien me pregunta qué quie-
ro y á dónde voy? ¿Q.aé he de querer, 
sino que esto acabe; que nos unamos los 
de abajo, ya que no quieren hacerlo los 
de arriba? ¿Q.ae á dónde voy? A la dig-
nidad, de que andamos muy apaitados; á 
la democracia, que ya no conocemos; á 
inspirar confianza al país, que duda de 
nosotros. 

¿De qué se t r au , en suma? ¿de apode-
rarnos de la nación, ó de salvarla? ¿de 
presentarle como ero de ley el doublé? 
¿de arrojarla en brazos de hombres ca-
paces de prepararle otro 1873? ¿de fingir 
una concordia que no existe, para caer 
sobre esa nación, y hacerlo campo de ba-
talla de nuestras discordias? No. Luche-
mos hoy, que no arriesgamos la suerte 
del pais, ni creamos cantones, ni damos 
armas al carlismo; luchemos hoy, que no 
contribuímos á la indisciplina del ejército, 
ni aniquilamos las fuerzas del Estado; que 
más patriótico es hacerlo ahora, qae no 
luego frente al enemigo, como hicieron 
esos prohombres que quieren ostentar sus 
estatuas de barro sobre pedestales forma-
dos con nuestra independencia y nuestra 
dignidad. 

Nuestra actitud intransigente podrá 
preparar al pueblo para un 2 de Mayo 
contra la monarquía, pero no hacerle su-
frir las vergüenzas de un 3 de Eneio. 

1851 

El adulto que teme al diablo como cl 
niño al coco; 

El que enciende reí s á un santo para 
que sane á un enfermo; 

El que reza á una imagen para que 
lluevi; 

El que hace promesas á una Virgen 
para qae ésta le haga un milagro; 

Tod os esos tienen, para esos fenóme-
nos del mando, la misma mentalidad del 
niño qne espera los juguetes que le trae-
rán ios Reyes magos en Nochebuena. 

¿Qué más da? 
Una comisión de vecinos de la Haba-

na ha pedido al secretario de Sanidad 
que impida al rito antihigiénico que se 
practica en Cuba en todas las iglesias de 

la Comunión episcopal, de dar de beber 
en una misma copa á todos lot que co-
mulgan. 

Será inútil: si para los creyenus en U 
religión cristiana el cuerpo es sólo on 
vaso de podredumbre, no pueden i l s 
contradecirse atidarse con remilgo* de 
limpieza ni de higiene. 

¿Q.ué más da que el agua que se arro-
ja á una letrina sea limpia ó sucia? 

Entierro civil 
A D. Julián Mercado González se le 

murió un hijo de tres años en Villacarl-
11o. Quiso enterrarle civilmente, j tuvo 
que sostener una gran lucha para conse-
guirlo con la clerecía y con el secreUrio 
del a j untamiento, lacayo de la clerecía. Y 
no lo hubiera logrado, si el juez muñid-
>al, fiel cumplidor de la ley, no concede 
a autorización para el sepelio. 

Admiro siempre estos rasgos de enee-
reza de los convencidos, y más en lota-
lidades pequeñar, donde no suelen encon-
trar apoyo en las autoridades, si no difi-
cultades, cuando no atropellos: como 
aplaudo al juez municipal que ha cumpli-
do tan honradamente con su deber. 

Pero en esta ocasión admiro doble-
mente el acto de Mercado, por el amblen-
te que le rodea 

En Villacarrillo hay muchos indivi-
duos que alardean de librepensadores; 
hace cinco años que se construyó el ce-
menterio civil, y el cadáver de ese niño 
es el primero que se ha sepultado en él. 

Verdad es que los librepensadores de 
allí pertenecen á la especie murcUlag», 
que no creen en Dios y van á misa. Y el 
que quiera más datos, acuda á un proco-
rador de aquella localidad, cuyo nom-
bre no recuerdo en este instante. 

cómico DBL CARLISMO 
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r*Miaa LA SENSATEZ ES LA VIRTUD DE LOS NT?0Í08 
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EL MOTIM 

C A S T I G O S 
por 

ROBERTO ROBERT • •• ' • 
Armido estaba de gaerra 
i gaisa de peleare 
los brazos tenia cortados, 
las p iernu otro qae tale.» etc. 

« • • 

La prueba m¿is evidente de la «firacfa 
de nn castfg-) es sin dada la frecuencia 
de su aplicación, pues es claro que si no 
produce los resultados apetecidos, va ca-
yendo en desuso hasta desaparecer del 
todo. 

El mutilarse los hombres entre li fué 
sumamente satiifictoric; y u l atractivo 
tnvo para los serudoí homes de otros tiem-
pos, que hubo sus audas sobre si abusa-
ron o no de ese medio de corregirte y 
perfeccionarse en esta vida para ver y go-
zar á Diot en la otra. 

De que era comunísima la afición i 
mutilar, se concibe algúa birrunto leyen-
do al rey D. Flabio Egica, que dice: 

*...e»tablecemoí que tÚM^un setter, nin 
ninguna stnnora, sin iuuio, ó sin yerro 
manifiesto non late d su siervo, nin d su 
sierva mano, nin nan\, nin labros, nin 
Ungua, nin oreia, nin pie, ntn le saque ció, 
nin U taie nenguno de sus miembros, nin 
ge lo mande tatar.» 

• » 
La afición, pues, i mutilar no la negue-

mos: en tiempos en que la ley mutilaba, 
todo hombre amante de las Ityes se sen 
tía naturahnente inclinado i c o r u r una 
friolera ú otra i sus contempor¿aeos de-
lincuentes. 

Pero ao se deduzca de ahi que cupiera 
el menor abuso, ó que en todos los casos 
fuese licito quiurle una Uj ida al pró-
jimo. 

Las Leyes del Estilo afirman en qué 
ocasiones se debe matar al que desampa-
re á su señor hur t in lole algo, pero buen 
cuidado tiene de añidlr que fuera de los 
casos determinado I, «maguer se le baya 
con furto grande y aunque abra la puerta 
de la casa, no le mataran por ello, ni le 
tajaran por ello la mano ni las orejas.» 

«lAunqtte abra la puerU de la casal» 
|Y aún se tacha de poco humanos 

aquellos tiepaposi 

Cusndo se prohibía aii mutilar ¿ los 
•iervos que, como es sabido, eran por su 
abundancia y mala calidad objetos de po-
co valor en aquellos mercados, parece 
que en efecto se debía de haber llegado 
á cortarles con exceso demasiadas piezas 
de sus cuerpos. 

No se vaya i creer por eso que la mu-
tákdón en cantidades razonabits y apli-
cada en condiciones opoi tunas d c j u e de 
•er considerada como remedio; al contra-
rio, el fuero yu\go, que reproduce en su 
libro VI, t i u v , iey i j .* U disposición 

arriba citada, advierte cnidadosamente 
que habiendo yerro man fiisto «n el »ler-
vo y procediendo contra él después de 
iuicio, el señor y la señora puedan cortar 
de él por donde quieran. 

H - y día, la corrupción y la maldad de 
los hombres no se avienen cou aqu:llas 
práctica) inspiradas por el más santo 
celo. 

S ien las ciudades f.briles de Eiropa 
se nos presenta á la vista un jornalero 
lisiado de la maoo, casi siempre su maf 
es efecto de un íccidentc fortuito causa-
do por el mónstruo de la mecánica, agen 
te principal y cómplice del trabajo indus-
trial que nos envilece. 

Un etpeciáculo semejante era en otro 
tiempo una prueba elocuente de que la 
ley se aplicaoa al mejoramiento de los 
ho-obres. 

D : todo manco se pedia asegurar que 
era un malvado; pues se cortaba la mano 
al que alteraba las disposiciones del n y 
ó f ilsíficibi sello, y al que mostraba fal-
so escripto del rey, y al que mostraba la 
manda del vivo contra su voluntad, y al 
que ocultaba testamento, si nenguna cosa 
non deve ende ganar, ó muy poco, y al que 
usurpaba esudo civil á otro y i ouos 
muchísimos. 

« • • 

En esto habia sus colores y matices. 
El deseo de no cortar mucno á quien 

poco hubiese delinquido era natural. La 
equidad y la justa proporción cx'glaa que 
no se cortara por ejemplo la mano á 
quien sólo hubiese incuirido en un dedo 
ce c iminalidad. 

Ds ahi que no se dejase manco y úni-
camente se cortase el pulgar al que no 
siendo escribano ó emisario del rey, ale-
gara falsas constituciones ó escritos. 

Sin embargo, el legislador comprendió 
que en esos casos cortar la mano era 
mucho y cortar el dedo era poco, y ¿qué 
hizo? ponerse en el fiel de a bi lanzi y 
disponer que, ¿ más de despulgar al cul-

fiable, se le dieran doscientos azotes y se 
e labrase la piel de la frente, de modo 

que quedase feamente señalado. 

De quitar la piel y labrarla, se hallsn 
en la Historia magníficos ejemplos. Sir-
va de muestra y ano de tipo el de Bisi-
lio, emperador en Cristo, piadoso monar-
ca arrebatado de celo rellgioio, que se-
encomendó solemnemente a Dios, al ar-
cángel San Miguel y al p r c f e u Elias, 
para que le concediesen bastantes dias de 
vida á fia de poder clavar tres dardos en 
el cráneo de Chrysochiro. Y Dios y el 
arcángel y el profeta puestos de acuer-
do, le concedieron lo que pedia, y él 
cumplió religiosamente su voto perfo-
rando las tres veces prometidas aquel 
cráneo, que quedó á manera de co¿o. « 

* • 

Este Basilio, pues, castigó en Creta á 
los sirra / J i» / Ü . » J ; n a •• it 

los renegados, «á quienes hacía sacar ti-
ras de piel desde el cráneo hasta los talo-
nes, á fia de borrar en ellos hasta las 
huellas del bautismo, que en poco esti-
maran». 

A otros los desollaba sin tanto arte, 
pero completamente, y les mandaba su-
mergir en un baño de pez hirviendo. 

Hemos preferido este ejemplo ¿ otros 
que podíamos h ib : r citado, t n primer 
lugar porque lleva consigo la autoridad 
de nn emperaior, y en segundo I rg i r 
por referirse á aquel celo re 'g 'oio que 
tan dolorosamente vemos decaer de día 
en dia. 

No se crea, empero, que eso de arran-
car la piel de la frente fuese una mera 
inspiración y se dejas; abindonado al ca-
pricho de los aficionados. No: el espirita 
de orden qae regia entonces las accii nes 
de los ho ubres y las leyes de los reinos, 
metodizó en hora temp ana Un údl ejer-
cicio y dejó asenudo (ú&mo y cuándo de-
bía usarse de él. 

Supongamos que nn siervo cometiera 
rapto de mujer que habia sido sierva y 
era libre, y tuviera hijos de ella. 

En ese c u o el siervo era castigado lo 
primero con ser privado de sus h jos, los 
cuales pasaban á ser siervos de su señor. 

En sr rando lugar, si el siervo era feo 
ó contrahecho, e stñor debía pagar á la 
forzada el valor eqaivalente á aquel sier-
vo, pero éite recibia en cambio cien azo-
tes, qnedaba para siempre en poder de 
su señor, y se le tdesfollaba muy layda-
mientre la fnnte.a 

El rey D, Fia vio Rescindo quiso tam-
bién que no pareciese formado á imágen 
y semejanza de Dios el siervo que litva-
ra la sierva ajena, y dispuso que á esos 
ules se les detfollase la frente «m»^ lay-
da oaientre.» 

Considérese ahora cómo cada verdu-
go se eameraria en el mt jor serdcio del 
rey, procurando perfeccionar su obra y 
hacer un trabajo artístico en la frente de 
cada culpable, dejando marcado el sello 
de su originalidad en recortes y dibujos 
que los pelaires de hoy dia, perdida la fe 
y el respeto á las leyes, no sabrian cómo 
empezar siquiera. 

A esa pena del desollamiento frontal, 
se llegiba á vec^s por graduales catego-
rías; de suerte que acá mujer desollada 
real y positivamente podia considerarse 
como doctora. 

Si la mujer daba pruebas de haber 

r:rdido castidad y pudcr, la ley acudía 
corregirla, á cuyo efecto eran aplica-

( Continuard) 
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